
        
            
                
            
        


 
    DEDICATORIA 

      

    Este libro es la primicia surgida de una noche de pesadilla, literalmente. 

    Se lo dedico a todo aquel que tenga una idea, un deseo o un sueño, que no ceje, que no se rinda, luche con todas sus fuerzas para hacerlo realidad.  

    Esta obra es la muestra fehaciente de que las ganas y un poco de imaginación son herramientas infinitamente poderosas para dar a luz una criatura increíble de la cual siempre te sentirás orgulloso de ser su progenitor. 

      

    Gracias. 

      

    Ever Toirac Méndez. 

    





   



 PROLOGO 

      

    Una noche estaba soñando algo que me pareció increíble, todo parecía una película, se sucedían las escenas, los personajes, la trama, los paisajes; todo pasaba como si participara directamente en la acción. 

    Despierto sobre las 4:45 de la mañana, tomo el teléfono celular y empiezo a anotar todos los detalles, lo más rápido que pude, antes de que las imágenes fueran desapareciendo de mi memoria. Escribo lo esencial, la idea central de todo lo que había “vivido”.  

    Nunca había visto esa historia, tal y como la había soñado, no me lo podía creer, era algo único. 

    Pasaron unos días y leo nuevamente lo que había escrito, entonces tomo la decisión de desarrollarlo, me siento al ordenador y comienzo a escribir. Era fantástico, las ideas fluían como un río crecido, me abrumaban, tenía que parar y ordenarlas en mi mente. 

    Poco a poco el libro fue cobrando forma, tomando vida, hasta que se cierra el círculo, encuentro el final, también a mí me sorprendió, no quería terminarlo, podía seguir y seguir, pero creo que es mejor dejarlo para otra oportunidad. 

    “Vamp, El Origen De La Leyenda”, es la historia jamás contada, la que nadie conocía hasta ahora. Sabrás como surgió todo, hasta el nombre, por qué pasó, quién lo hizo, cuál fue el primero; por fin lo sabrás todo. 

    ¡Que lo disfruten leyendo tanto como yo lo hice escribiendo!
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 CAPITULO 1:  LA MALDICION 
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   U n día hermoso, las montañas rocosas iluminadas por el sol de la mañana dejaban ver un gran castillo en la cima de una de ellas, las imponentes torres que lo rodeaban le daban aún más, si cabe, esplendor y dominio, custodiado por guardias día y noche, majestuoso, digno de un gran rey, y así era, lo habitaba un rey respetado y querido, había ganado muchas batallas contra sus enemigos, y con tantas victorias al final se había logrado un acuerdo de paz y armonía entre los reinos cercanos. 

    El Rey Vamp, que así lo llamaban, vivía con su familia, una hija, Isabella, hermosa y amorosa que lo adoraba y un varón menor, Warner, que era más independiente, bueno, es mejor decir rebelde. Su esposa había muerto en el parto del chico y por consiguiente el Rey Vamp se había quedado a cargo y cuidado de los niños. 

    El tiempo pasó, los chicos crecieron; el rey quería que su hijo varón y heredero aprendiera el arte de la guerra, era importante para poder mantener la paz y la armonía que con tanto esfuerzo y sacrificio se había logrado. Para eso le hacía tomar clases de lucha con la espada que se las impartía su hombre de confianza y amigo incondicional Allard, que además era el capitán de sus tropas, respetado y querido por sus buenas prácticas con los soldados y ejemplo de valentía y fidelidad a la corona.  

    Generalmente las prácticas las hacían en el Templo de los Dioses, al rey Vamp le gustaba porque así les mostraba el progreso de su hijo y para que lo protegieran y bendijeran en sus futuras luchas. 

    Pero había un problema, al chico no le gustaba pelear, le encantaba disfrutar de los beneficios de ser el príncipe, se acostaba con cualquier chica de la corte y si se quejaba o se negaba las mandaba a cortar la lengua para que no pudieran decir nada y en algunos casos, incluso, las mataba con sus propias manos; disfrutaba de los grandes banquetes que el rey Vamp ofrecía para mantener los reinos en paz, ya tenía 20 años pero se comportaba como uno de 10, travieso y no mostraba respeto por nadie excepto su padre. 

    El Templo de los Dioses es un lugar sagrado, hermoso, gigantesco, las columnas enormes decoradas con las hazañas logradas por las generaciones de reyes que habían habitado el castillo, en su interior espacioso había estatuas de los dioses que tanto adoraban, medían entre 8 y 10 cuerpos hacia arriba, infundían respeto y temor, solemnes observaban silenciosos el pasar de los años y ejerciendo en los mortales su fuerza según comportamientos y reclamos. 

    Un día como otros muchos estaban entrenando Allard y Warner, este primero le requería al príncipe que prestara más atención y pusiera más empeño en el entrenamiento. Observando estaba la princesa extasiada con el capitán, del cual se había enamorado a escondidas del Rey, Allard le correspondía con un amor profundo y sincero, pero sabía que le era imposible pensar en un futuro juntos pues la princesa solo podía casarse con alguien de su linaje. 

    El Rey Vamp llega y se da cuenta de la apatía desmesurada de su hijo: 

    —¿Qué te pasa? —grita el Rey— ¿Acaso deseas que todo por lo que se ha luchado tanto y se ha derramado tanta sangre se pierda por tu falta de interés? 

    El rey Vamp es un hombre corpulento con cicatrices que mostraban las tantas batallas libradas a lo largo de su exitosa vida, pelo largo, barba corta que se extendía por toda la cara, muy bien recortada, ojos negros profundos, encerrados en párpados gruesos bajo unas cejas copiosas ; toma por el brazo a su hijo que más bien era un enclenque frágil, parecía una ramita seca frente a su poderoso padre: 

    —¡Mira y aprende!, —dice el Rey Vamp arrebatándole la espada de sus escuálidas manos. 

    —¡¡Padre!!, ¡yo no soy como usted, no me gusta la guerra!, —reclama el príncipe. 

    —La guerra ha sido quien te ha dado lo que tienes y quien eres, gracias a nuestras generaciones de reyes guerreros se ha podido conquistar esta paz que disfrutamos. —le replica el monarca —¡¡Mira y aprende!! 

    El Rey Vamp toma la espada de su hijo y le da la orden a Allard de atacar para mostrarle a su hijo como se debe hacer. 

    Ambos dan muestra de su destreza con la espada, son excelentes luchadores, la princesa no cabía en su felicidad viendo como su adorado padre y su amado guerrero luchaban mostrando todas sus habilidades. 

    El príncipe estaba molesto y realmente aburrido con toda aquella exhibición de hombría y rudeza. De repente recuerda que, en el bolsillo interno de su vestimenta; acolchada, lujosa y suave como la ceda ya que así vestía un príncipe, con las mejores telas traída desde lugares lejanos; llevaba un pequeño ratoncillo que muchas veces usaba para asustar a su hermana, lo saca y lo libera en los pies de la princesa y así darle un poco de diversión a ese entrenamiento tan obstinadamente aburrido. 

    La chica de un salto se sube en la silla que estaba y grita despavorida: 

    —¡¡Rata!! ¡¡Una rata!! 

    El hermano reía inconteniblemente. —¡Cobarde!— le decía mientas lloraba de risa. 

     El pequeño animal caprichosamente corre desesperado, pero se dirige a la arena, el Rey Vamp tropieza con él y de un golpe de espada el capitán hace que vuele de sus manos yendo a parar al brazo de la princesa que empieza a sangrar profusamente manchando su hermoso vestido lleno de lujos y joyas, con una decoración muy fina digna de una reina más que de una princesa, ya que su padre no escatimaba en ofrecerle a su hija todo lo que deseaba. 

    —¡¡Hija mía!! —grita el rey con una voz de padre desesperado  

    —¡¡Amor mío!! —grita al mismo tiempo Allard que en el acto se da cuenta del error tan grave que ha cometido. 

    El Rey se detiene un segundo, mira profundamente a su querido amigo y capitán de sus tropas, no tuvo que decir nada, ya Allard sabía que tendría problemas. 

    Rápidamente toma a su hija en sus brazos: 

    —¡Hija mía, perdóname! —decía el Rey mientras rompía parte de su vestimenta real y ata el brazo de la princesa para evitar que siga sangrando. 

    —Padre —replica la princesa— no es mucho, no se preocupe, el culpable es Warner, nunca se cansa de hacerme llorar. 

    El Rey levanta la cabeza lentamente mientras dirige su mirada a su hijo, el príncipe palidecido baja la cabeza y se arrodilla: 

    —Perdóneme padre, no fue mi intención hacerle daño a mi hermana, solo fue un accidente —decía mientras temblaba de miedo ante la ira claramente visible de su padre. 

    —¿Quién te crees? —dice el Rey con voz ronca, cruda y autoritaria— No eres capaz de blandir una espada como un verdadero hombre, te dedicas a perseguir a las doncellas, ¿crees que no lo sabía?— ya se notaba como el rey iba levantando la voz— ¡Eres la vergüenza de la familia! 

    —Padre, por favor, perdóneme, le prometo que voy a cambiar. 

    —Ya no creo en tus promesas, me has avergonzado ante los dioses. 

    Mientras el rey le replicaba a su vástago, el capitán se había acercado a la princesa y con movimientos muy suaves y llenos de amor, le toma el brazo: 

    —Amor —dice en voz baja— ¿Estás bien? 

    —Si vida mía, pero me preocupa la reacción de mi padre. 

    —No te preocupes —dice el capitán con voz firme— enfrentaré lo que sea necesario. 

    —¡¡Y a ti!! —Se escucha la voz autoritaria y enfadada del Rey dirigiéndose a su capitán— me tendrás que explicar muy bien que está pasando con mi hija. 

    El rey se levanta tomando del brazo al endeble príncipe que con todo el susto y el temor de la reacción de su padre se había mojado los pantalones. 

    —Miren Dioses —dice el Rey Vamp mirando las gigantescas estatuas que adornaban el templo y a las que tantas veces les habría ofrecido su vida —Este es el hombre que heredará este reino, ¿Acaso no les he sido siempre fiel?, ¿Acaso no les he obedecido ciegamente?, Decidme por favor, ¡¡¿Qué he hecho para merecer tal castigo?!! 

    El rey vuelve su mirada a su hijo y al darse cuenta de su deshonrosa imagen le dice: 

    —Vete ahora mismo a tus aposentos, báñate y lávate, ya no sé qué otra cosa podría avergonzarme más. 

    El Rey camina con pasos firmes hacia le estatua de su dios arrastrando la espada con la que hirió a su hija, dejaba un surco con gotas de sangre pura de princesa, el ruido seco que emitía daba escalofríos; cae de rodillas con las manos apoyadas en la espada clavada en la arena y la cabeza descansando en ellas; dice con voz contundente y desafiante: 

    —Mi Dios, siempre le he servido sin vacilación, con lealtad y sabiduría, por qué me han mandado un hijo tan inútil; es una vergüenza, hizo sangrar a su hermana— en un momento se hace un silencio sepulcral, el Rey levanta la cabeza y mira fijamente a los ojos de su dios mientras dice— ¡¡QUE ESA SANGRE SEA SU FUERZA Y SU SUSTENTO POR EL RESTO DE LA ETERNIDAD!! 

    De repente un poderoso rayo cae muy cerca de donde estaban como señal de la aceptación de los dioses ante el pedido del adolorido padre, todo se estremece, se siente la fuerza y el poder de aquel lugar tan sagrado. 

    —¡¡Ya están molestos los dioses!! —grita Allard con el sentimiento natural de miedo a sus poderosos dioses. 

    —Si, seguro estarán muy molestos en el día que descubro que mi mejor amigo, mi hombre de confianza, mi capitán de armas, ha seducido a mi hija y traicionando toda la confianza que se le había dado. —dice el Rey Vamp caminando despacio, pero firme con la espada en la mano en la que todavía se veía la mancha de sangre de su hija. Se le acerca a Allard, le pone la punta de la espada en la garganta— ¡¿POR QUÉ LO HICISTE?!— Le grita justo frente a su cara con los ojos llorosos de tanto dolor reunido en un solo momento. 

    —Mi señor, Mi Rey —responde el capitán— Siempre le he sido fiel e incondicional, amo a su hija, es verdad, si eso ha de costarme la vida tenga la bondad de arrebatármela su majestad, sería un honor morir de la mano del guerrero más admirado de mi mundo.— Diciendo esto el capitán se arrodilla ante su Rey, coloca sus manos en la espalda, alza la cabeza y queda vulnerable a cualquier movimiento de espada del monarca. 

    —¡PAPÁ!, ¡¡No por favor, lo amo!!, —dice la princesa mientras corre y se coloca entre la espada del Rey y su amado— Padre por favor, no le haga daño, él no es culpable, si tiene que castigar a alguien hágalo conmigo. —dice mientras las lágrimas le corren por sus mejillas. 

    —Eres mi amigo —dice el Rey— no podría quitarte la vida, pero tampoco puedo permitir esa relación, levántate, tomas tus cosas, quedas desterrado del castillo, jamás vuelvas a poner tus pies en estas tierras, si lo haces olvidaré quién eres y no tendré piedad. 

    Al escuchar esas palabras la princesa Isabella rompe a llorar desconsolada y corre a refugiarse en los brazos de su amado: 

    —No te vayas por favor —dice con la voz entrecortada— si te vas moriré de pena. 

    —La palabra del rey es una orden mi amor, tengo que irme, nunca te voy a olvidar. —le responde Allard con voz casi a punto de romper a llorar.  

    Se funden en un abrazo, aunque corto, parecía eterno, juntos, los dos amantes, por última vez. 

    El silencio cubre como un manto fúnebre el momento, Allard se separa de su amada, recoge su espada, mira al rey con sentimientos encontrados, como si quisiera enfrentarlo, pero el honor, la fidelidad y el respeto le impiden hacer el más mínimo gesto de inconformidad o incordia hacia el hombre que le había dado cobijo, lo había entrenado y lo habría hecho un hombre de lucha contra el mal; hecha a andar, los soldados le dan muestra de respeto mostrando sus espadas a su paso, hasta que, poco a poco, se aleja del majestuoso castillo del Rey Vamp. 

    





   



 CAPITULO 2: LA ENFERMEDAD 
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   W arner, príncipe de las tierras del Rey Vamp, cae muy enfermo, llevaba muchos días en su alcoba sin poder salir, aunque lleno de lujos y atenciones de parte de toda la corte, era de esperar, porque a pesar de ser el más odiado del castillo, al fin y al cabo era el hijo del Rey; su habitación era enorme, con antorchas en cada esquina que iluminaban como si fuera de día, las yerbas aromáticas infundían un profundo olor embriagador, el ventanal enorme desde donde se podía ver la inmensidad de sus dominios, cortinas traídas de los lugares más recónditos las adornaban, en fin, el lujo era una de sus prioridades en la corte, no se privaba absolutamente de nada. 

    Los curanderos y brujos de todo el reino trataban al chico con todo tipo de pociones con la esperanza de mejorar su salud, pero nada funcionaba, cada día empeoraba, se veía muy demacrado, aunque ya era bastante flojo en su estado físico, se veía mucho peor, la cara muy desmejorada, por las grandes manchas negras alrededor de sus ojos se intuía que no podía dormir, sus constantes lamentos reflejaban el dolor que podía sentir en todo su cuerpo, las doncellas que tanto él había maltratado ahora eran las que se encargaban de cuidarlo, bañarlo y alimentarlo; bueno, esto último era lo más difícil, no comía, no le gustaba nada, a pesar de que le traían los manjares más exquisitos, los cocineros hacían todo lo posible para darle lo que tanto le gustaba al chico, deliciosos pasteles, carnes de las bestias conseguidas en todo el reino y de otras traídas de lugares salvajes de todo el mundo, pero nada despertaba su interés. 

    Ya el rey Vamp estaba muy preocupado, hizo traer un afamado brujo de uno de los reinos que, a la fuerza, se había aliado al suyo. 

    —Si hace que mejore mi hijo, se podrá quedar aquí y nunca le volverá a faltar nada, tendrá todo lo que desee, riquezas, mujeres, TODO, pero, por favor, sálvalo. —dice el monarca con cara de desespero, que, aunque ha sido un mal hijo, al fin y al cabo, es su heredero. 

    —Mi rey, muchas gracias por su ofrecimiento, haré todo lo posible para salvar a su hijo. —replica el brujo inclinándose ante el rey mostrando su desgarrada y poco cuidada vestidura, más bien parecían harapos mugrientos, se notaba la vida tan pobre y la falta de higiene, pero como era tan afamado, se le permitió atender al príncipe. 

    —Isabella —dice el rey dirigiendo su mirada a su hija que estaba presenciando la conversación— acompaña al curandero al aposento de tu hermano y quédate hasta que termine— siempre desconfiado. 

    —Si padre —responde haciendo la reverencia establecida cuando se le dirige la palabra al poderoso rey. 

    —Por cierto, ¿Cómo sigue tu brazo? 

    —Mucho mejor padre, todavía duele un poco pero ya ha sanado casi del todo. 

    —Me alegro mucho hija, eres muy fuerte, tú deberías ser la que debió nacer varón —dice el rey con palabras entrecortadas y en voz baja aunque con suficiente fuerza como para que la princesa lo escuchara. 

    La chica bajó la cabeza y se inclina un poco: 

    —Con su permiso majestad —dice mientras da la vuelta y se retira. 

    El brujo la sigue con paso un poco, tenía problemas al andar, parecía tener una pierna más corta que la otra, todo le hacía ver un poco tétrico, pero así era, no se podía hacer nada. 

    Llegan a la habitación del chico, la puerta estaba custodiada por guardias que al ver la princesa se giran y le dan paso. La gran puerta se abre, decorada con inscripciones del reino, es enorme, cruje por su gran peso, y deja ver la gran cama llena de almohadones muy cómodos y con una blancura impecable; donde descansaba el príncipe. 

    —Buenos días hermano, ¿Cómo te sientes hoy? —dice la princesa con voz dulce y cariñosa, no le guardaba rencor a su hermano, le amaba por sobre todas las cosas, ya había olvidado el incidente que le había costado un corte en el brazo y perder a su amado capitán, que no olvidaba jamás, todos los días reza a los dioses para que cuiden de él y que algún día lo vuelvan a traer a sus brazos. 

    —Buenos días —responde el príncipe con voz casi apagada, frágil, sin aliento. 

    —Nuestro padre ha traído a este curandero para que te revise y te cure, es muy bueno en su trabajo, sabe muy bien lo que hace y es muy afamado por sus milagros hechos por todos los reinos vecinos —Diciendo esto la chica se va acercando al príncipe con pasos temerosos ya que también se pensaba que podía ser una enfermedad contagiosa y no quería caer enferma como su hermano. 

    —Buenos días mi príncipe, soy Gómulam —dice el brujo mientras hace una reverencia para presentarse. 

    El príncipe se intenta incorporar un poco para ver a ese personaje que lo va a tratar, la mucama que lo cuida lo ayuda un poco ya que las fuerzas le fallan. 

    —¡Qué! —Exclama el príncipe en cuanto llega a ver aquel desaliñado personaje, con su mal olor, sus harapos y sus pies desnudos llenos de nudos horribles provocados por el andar descalzo por el bosque— ¡¡ Ese no me va a curar, ese me va a terminar de matar!! —grita el chico, acción esta que lo hace toser y manchar la inmaculada sábana blanca satinada de roja sangre que salió de su boca. 

    —Tranquilo hermano —dice la princesa con su hermosa voz— tranquilo, no vea su apariencia, es el mejor, seguro encontrará la cura para tu mal. 

    Inmediatamente y sin mediar una palabra más Gómulan empieza a sacar sus cosas del bolso hecho de piel de animal que cargaba a sus espaldas, comienza a mezclar ingredientes en unas vasijas que claramente se veían muy usadas de los tantos pacientes que podría haber tratado. 

    Isabella se sienta en una esquina, como bien le indicó su padre, a observar todo y cuidar que no pasara nada malo con su hermano. 

    —Princesa por favor, ¿podría sostenerme esto? —dice el curandero mientras extendía una mano con un manojo de yerbas y matojos que había recolectado por el bosque mientras caminaba hacia el castillo y con la otra machacaba semillas para extraer sus aceites en un mortero de piedra, el aroma a bosque inundaba la habitación. 

    Isabella sin vacilar un segundo se pone de pie, se acerca y toma las ramas sin percatarse de que tenían espinas: 

    —¡¡Ayy!! —grita la princesa soltando las ramas, se había pinchado un dedo. 

    Una gota de sangre sale de su delicado dedo, el hechicero se apresura a poner el mortero debajo para recolectarlo diciendo en voz baja: 

    —El último ingrediente…. 

    La chica sorprendida queda sin palabras para con el hechicero, enseguida entendió que si se lo hubiese pedido no lo habría hecho, volvió callada a su silla y continuó observando. 

    —Princesa por favor, haga que se tome esto. —dice el brujo mientas extendía sus manos desde el suelo donde estaba sentado sosteniendo el mortero de piedra con una mezcla nauseabunda. 

    La princesa, con algo de miedo y desconfianza, toma el recipiente y se lo pasa a la mucama que es la encargada de darle todas las atenciones al príncipe; este estaba tan débil que se había vuelto a dormir sin percatarse de todo lo que acontecía a su alrededor. 

    De a poco le dan a beber aquella pócima bajo los atentos ojos del hechicero, eran grandes, se le marcaban las venas y mostraban un interés algo más que las ganas de curar a su paciente. 

    Casi instantáneamente, cuando el príncipe toma aquel líquido viscoso y oscuro abre los ojos y las manchas oscuras de su alrededor comienzan a desaparecer, vuelve a cerrarlos y cae en un sueño profundo. 

    —¡¿Qué le pasó?! —grita la princesa al ver como la cabeza de su hermano gira a un lado y cae como si hubiese muerto. 

    —Nada princesa, tranquilícese, está todo bien, su hermano estará muy en bien en pocos días —dice el brujo con un tono tranquilizador— Lo que aqueja al príncipe no es una enfermedad, es una maldición. 

    —Pero quién ha osado maldecir al hijo del Rey —replica la bella Isabella con una muestra clara de enfado, poco común en ella. 

    —Es una maldición de sangre, sangre maldecida por su propia sangre —Aclara el brujo mientras se alistaba a recoger sus cosas del suelo. 

    Automáticamente la princesa revive el momento en que su padre se arrodilló ante los dioses, recordando sus palabras exactas: 

    —“QUE ESA SANGRE SEA SU FUERZA Y SU SUSTENTO POR EL RESTO DE LA ETERNIDAD”, —balbucea la princesa en voz baja, pensativa, reflexionando en lo que esa maldición significaría para su hermano por el resto de su vida  

    —¿Qué dijo princesa? —pregunta el hechicero. 

    —Nada —responde— ya puede retirarse, mi padre lo espera. 

    El brujo termina de recoger sus cosas, se hecha su bolso a la espada y con una pequeña sonrisa maléfica en su rostro, mostrando su conformidad con todo lo que obtendrá por su trabajo, sale de la habitación rumbo a verse con el Rey Vamp para reclamar su recompensa.





   



 CAPITULO 3: EL RENACIDO 
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   P oco a poco el príncipe fue recuperándose de su estado tan deplorable, pero no estaba bien del todo, todavía estaba muy débil y no quería comer casi nada, se le ofrecían los mejores frutos que crecían en el frondoso jardín del palacio, donde él acostumbraba a perseguir a las víctimas de sus travesuras, donde crecían frondosos manzanos, duraznos, naranjos, cuidados con muchísima dedicación por los jardineros reales. 

    El rey estaba muy agradecido por las mejoras que su hijo mostraba, había agasajado al curandero con todo lo prometido, además le había dado una habitación independiente en una de las torres del palacio y lo convirtió el en el Hechicero Real. 

    Un día, para mostrar su buena fe y a consecuencia de la recuperación casi milagrosa de las fauces de la muerte que había experimentado su hijo, el Rey Vamp pide a los principales líderes de toda la zona que acudieran a un gran banquete para una festividad en su palacio. 

    Acudieron todos, sin excepción, ya se conocían esos banquetes, muy opulentos, llenos de carnes de todos los tipos, venado, jabalíes, ternera, oso y hasta carne de cocodrilo, algo muy exótico para esos parajes. Además, el rey ofrecía el mejor vino que provenía de sus extensas plantaciones de uvas. Todo era derroche y fiesta. 

    El gran salón fue preparado, se exhibían grandes piezas de caza mayor que el Rey obtenía en sus partidas, osos enormes, tigres, lobos, casi todas las bestias que habitaban esos parajes lejanos y vírgenes.  

    Las doncellas del palacio se vestían para la ocasión, vestimentas muy atrevidas para la época porque deberían tener entretenidos a todos los invitados que casi en su totalidad eran hombres. 

    Y en otra parte del palacio: 

    —Donde va mi señor? —Le dice la doncella que cuidaba al príncipe cuando ve que torpemente se levanta, se veía muy débil, flaco, se le podían contar las costillas. 

    —Necesito comer algo, tengo mucha hambre —replica el chico, sin fuerzas para enfadarse como comúnmente lo hacía. 

    —Le acompaño. —Asiente la doncella, lo toma del brazo y lo ayuda a pararse. 

    —¡Déjame, puedo solo! —dice el príncipe ya con un poco más de ánimo en su voz. 

    Dando tumbos sale de su aposento, la doncella lo sigue con cuidado de no molestarlo, pues podría costarle la vida. Pasa por el largo pasillo adornado de espadas y escudos ya un poco polvorientos del tiempo que yacían colgados en la pared sin darles algún uso. Baja las escaleras agarrado de las barandillas hechas con roble de la mejor calidad, como casi todo en el palacio, todo era de un gusto supremo. Se detiene un momento a descansar del esfuerzo que le provoca el simple hecho de caminar; escucha el bullicio del salón principal, se da cuenta de inmediato que hay una gran fiesta de las que acostumbra a dar su padre, pero sus ánimos no están para eso, el olor a vino, carne asada, frutas y verduras frescas le hacen dar nauseas, pero el hambre que tiene lo domina, necesita comer y tiene que ser ya. 

    No quiere mostrarse así ante los invitados, sabe que causaría una mala impresión y su padre se enfadaría mucho, así que decide ir a la cocina. 

    Los sartenes colgados, grandes ollas burbujeando, varios cocineros atareados con tantos invitados, un calor sofocante y humo por todos lados, esa era la cocina real cuando había fiesta, un entrar y salir constante de la servidumbre llevando bandejas llenas de manjares y trayéndolas vacías. El príncipe entra y todos se detienen un segundo, estupefactos, jamás el hijo del rey había entrado a la cocina, la aborrecía. 

    —Sigan con sus cosas —dice el chico—, no quiero que mi presencia aquí cause problemas a mi padre. 

    Todos obedecieron al instante y continuaron haciendo lo que debían. 

    De repente Warner siente un olor que le hace abrir los ojos profusamente, respira profundo para inhalar aquel aroma que le hace estremecer, su piel se eriza toda, su boca comienza a producir saliva, algo le produce unas ganas enormes de comer, eso es lo que quiere. Mira a todos lados y respirando grandes bocanadas de aire con el objetivo de localizar la fuente de ese delicioso olor. Poco a poco, guiado por su olfato que sin él darse cuenta es mucho más agudo de lo normal, camina hacia la zona donde acaban de matar un ciervo, lo estaban despedazando y ya algunas partes como el hígado lo habían acabado de echar a freír en una gran sartén; Warner en un movimiento más parecido a un pordiosero hambriento que a un príncipe, saca de la sartén el hígado casi medio crudo y se pone a comerlo a mordiscos, no se daba cuenta que todos lo observaban paralizados por la escena que veían y no podían creer. 

    Algo de sangre le corría por las comisuras de la boca, no le importaba nada, solo el placer que sentía al comer esa pieza de ciervo, sentía como se llenaba de energía, fuerza, su cuerpo tomaba una coloración rosácea muy diferente a lo pálido que estaba cuando llegó a la cocina. 

    Parecía algo mágico, en unos pocos minutos que demoró en devorar ese hígado la transformación era total, su mirada volvió a ser la desafiante de siempre, su cuerpo le respondía mejor, su postura ya era erguida, respiraba profundo disfrutando los aromas más sutiles que volaban en el aire y nadie, solo él, podía detectar: 

    —¡¡Qué miran!!, ¡¡¿Nunca han visto comer?!!, —Ahora sí era el príncipe de siempre, pero algo raro en su voz, quizá más autoritaria y algo más ronca. 

    Se limpia la boca y las manos con la vestimenta de uno de los empleados, sube a su aposento con retomadas energías y le dice a su mucama que lo vista, se presentará en el salón principal, quiere que su padre lo vea totalmente recuperado. 

    De un golpe se abren las enormes puertas del salón, entra con paso firme, con su vestimenta de guerrero, no le quedaba bien del todo por la cantidad de peso que había perdido en su extraña enfermedad, pero se mostraba altanero, se sentía superior, algo lo impulsaba a mostrar su nuevo ser. Todo se detiene. 

    El Rey no lo podía creer, se pone de pie; su silla real era increíblemente bella, llena de lujosas joyas, pieles y dientes de fieras: 

    —¡Ahí está mi hijo! —dice con voz un poco tomada por tanto vino— ¡Ahí está el heredero de este trono! 

    El gran salón se estremece a gritos, alaridos y aplausos, todos festejaban la buena salud que mostraba el príncipe. 

    Cuando Warner llega donde su padre, se arrodilla y le dice: 

    —Padre, quiero ser su orgullo, quiero ganarme su admiración, se lo debo. —dice el príncipe con la cabeza abajo y rodilla en el suelo. 

    —Levántate hijo, ya estoy orgulloso de ti, nadie podría salir del estado en que estuviste y mírate, saludable y fuerte otra vez. —dice el rey henchido de placer mostrando a su hijo a todo el mundo en el salón. 

    Era tradición que alguien de los invitados retara a una lucha con espada al mejor luchador del palacio, pero su gran amigo y capitán ya no estaba, ya no tenía a su campeón que año tras año había derrotado a todos sus retadores. 

    —Este año no haremos el reto —dice el Rey— Para el próximo año lo tendrán, al ganador le daré mi hija en matrimonio. 

    La noticia toma a todos por sorpresa, se hace un silencio que es roto por Isabella que estaba sentada al lado del Rey. 

    —¡Padre!, No, no puedo…. 

    —¡Calla! —interrumpe el Rey— es una orden y no hay más que hablar del tema, se hará como he dicho. 

    —Poderoso Rey— de repente se escucha esa voz imponente y ronca que se diferenciaba de la voz aniñada anterior del príncipe— Permítame enfrentarme al retador de esta noche, si me vence podrá dar a mi hermana como esposa, si salgo vencedor ella podrá escoger con quien quiera casarse. 

    —¡¡Ni pensarlo!!, acabas de salir de una grave enfermedad, todavía no estás preparado —dice en rey frunciendo el ceño, ya algo enfadado porque le han contradicho sus propios hijos delante de todos  

    La multitud comienza a murmurar, el murmullo se convierte en gritos y los gritos en alboroto, las cosas se le estaban saliendo de las manos al Rey, la gente quería enfrentar al príncipe, sabían lo inútil y flojo que era, era una victoria segura. 

    —¡¡SILENCIO!! —grita el rey, se gira y mira al príncipe con cara de decepción y mucha preocupación —Procura salir victorioso, de ti depende el destino de tu hermana, el respeto de la familia, y muy probablemente futuro del reino.— Vuelve su mirada a los invitados que estaban pendiente de sus palabras —Se hará el Reto!! 

    Todo el salón rompe en gritos, todos querían luchar contra el príncipe, muy diferente a luchas anteriores con el capitán que casi nadie se atrevía a retarlo y el que lo hacía seguro terminaba sin algún miembro o muerto. 

    El alboroto era enorme, cuando se siente una voz: 

    —¡Atiendan todos! —dice el príncipe e inmediatamente todos callan—, al parecer hoy hay muchos contendientes, hagamos unos juegos, se enfrentarán los retadores entre sí, el vencedor se me enfrentará por la mano de mi hermana y la mitad de nuestro gran imperio. 

    Vuelven a gritar ahora con más fuerza si es que se puede catalogar así, todo era una locura. 

    —¿Qué haces? —pregunta el Rey en voz baja a su amado hijo  

    —Padre, confíe en mí, no le voy a deshonrar.  —responde el príncipe con voz extrañamente imponente ante su poderoso rey y padre. 

    Cada clan ha seleccionado a un luchador, suman 12, se seleccionan 6 al azar, que enfrentaran a los otros 6, los vencedores entre sí, así hasta que quede solo uno, ese sería quien se enfrente al príncipe. 

    Con el frenesí de la lucha y la ambición de la enorme recompensa al vencedor nadie se había percatado que el príncipe lo había pensado bien, el vencedor de todos estaría muy cansado de tantos enfrentamientos seguidos y sería rival fácil. Habría que recordar que, aunque anterior a su enfermedad no le gustaba la lucha, era obligado por su padre a practicar por lo que algo había aprendido. 

    Los cuerpos mojaban la arena de sangre, se sucedían los luchadores y no había piedad, todos querían llegar al final para optar por el premio mayor, la princesa y la mitad del reino. 

    Unos tras otros caían, pero un luchador extraño era en especial muy hábil, vencía con mucha facilidad a sus oponentes, vestía ropa oscura con capucha que le ocultaba el rostro, un poco rasgada y sucia, no parecía un representante de alguna familia respetada, pero sí que estaba bien entrenado, sus habilidades eran increíbles, la espada que portaba tenía una hoja muy brillante, solo la opacaba un poco la sangre de sus oponentes. 

    Al final este misterioso luchador vence al último de sus retadores y se presenta ante el príncipe: 

    —Mi príncipe —dice mientras descubre su rostro— estoy aquí para reclamar el honor y la mano de la princesa, cualquier otra cosa no me interesa. 

    —¡¡Allard!!! —grita la princesa Isabella mientras saltaba de su asiento donde había presenciado con horror la matanza a su nombre, junto a ella su padre, su hermano y demás líderes de las tribus y familias respetadas de todo el territorio  

    —Siéntate —Se escucha la voz imponente del Rey Vamp que ya había reconocido a su querido amigo— te dije que no volvieras por estas tierras —dice el Rey mientras mira a Allard con un acento muy enojado y desafiante— no debiste hacerlo. 

    —Mi rey —responde Allard mientras pone una rodilla en el suelo y clava su espada, todavía ensangrentada, en la arena— por muchos años he defendido estas arenas, hoy me toca desafiarlas por el honor de la mujer que amo, si muero, moriré con honor y no asaltado en el camino a manos de ladrones. Permítame hacerlo por todos los años de servicio leal que le brindé. 

    En un momento el Rey Vamp duda, mira a su hija bañada en llanto, desconsolada, mirándolo como suplicando que le diera esa posibilidad, pero el Rey se exponía al temor de que su hijo saliera herido o peor, muerto, ya que conocía muy bien las habilidades de luchador que tenía su antiguo capitán. 

    El príncipe, con su nueva y recobrada confianza en sí mismo toma a su padre del brazo y le dice: 

    —Padre, no se preocupe, saldré vencedor. 

    El rey con cara de resignación y ya sabiendo que no podía echarse atrás porque los demás líderes lo tomarían como un acto de cobardía, acepta el reto: 

    —Allard, si vences no podrás quedarte en el castillo, estás desterrado y mi palabra no puede ser revocada. ¡¡Que los dioses decidan!! —grita el rey y todos lo secundan con la misma frase. 

    —¡¡QUE LOS DIOSES DECIDAN!! 

    





   



 CAPITULO 4: EL PODEROSO WARNER 
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   E n la arena, frente a frente, como tantas veces Allard y Warner se enfrentan, pero esta vez es muy diferente, Warner ya no es aquel muchacho cobarde, flojo, que casi no podía levantar la espada, ahora era todo lo contrario, tiene una mirada penetrante, sólida, agresiva, su mano sostenía su espléndida espada que había sido forjada solo para su uso personal, con decorados en la hoja alegóricos a las cruentas batallas libradas por su padre; hacía girar la hoja en su mano mientras miraba fijamente a su antiguo entrenador. 

    Allard era difícil de intimidar, así que toma la iniciativa y ataca con fuerza, las espadas chocan y comienza la batalla, ambos contendientes luchaban con fuerza, nadie podía creer lo que veían, el príncipe enfrentando al guerrero más respetado de todo el reino. 

    Con un fuerte golpe de espada Allard le arranca el arma de las manos del príncipe, todos callan, el bullicio se convierte en silencio esperando lo peor, el rey y la princesa se ponen de pie, la escena casi corta la respiración; Allard, sabiendo lo que le podría costar matar al príncipe, se detiene y dice: 

    —Mi príncipe, jamás podría declararme victorioso ante un rival desarmado, toma tu espada y lucha. 

    El príncipe claramente molesto por la deshonra, toma la espada y vuelve a luchar, esta vez más agresivo, no entendía de donde podía sacar tanta energía, pero disfrutaba ver como el antiguo capitán se defendía de sus embestidas y en una de esas le hace un corte en el brazo; la sangre salía, al príncipe se le dilatan las pupilas, siente en el aire el olor a sangre, su cuerpo se estremece, nadie lo sabe, pero esa capacidad de detectar aromas sutiles lo tiene embriagado, su corazón late con fuerza y casi sin darse cuenta ya tiene al capitán bajo sus pies y su espada en la garganta, listo para terminar con su vida. 

    —¡¡No por favor!! —grita Isabella al ver el fin de su amado— él te perdonó la vida, no lo hagas!!— el desespero se notaba en sus palabras. 

    El príncipe mira fijamente al derrotado Allard, retira lentamente la espada de su cuello, levanta la cabeza: 

    —¡¡Yo soy el nuevo campeón!! —grita con fuerza levantando la reluciente espada al aire. 

    Todos corean su nombre, el Rey orgulloso se levanta y alza la mano, gesto que se interpreta como una orden de silencio para todos. 

    —Los dioses han bendecido a mi hijo, ahora es más fuerte, más rápido y más inteligente que todos los demás. —Exclama el rey orgulloso de su vástago— Y tú, —dirigiéndose al derrotado capitán— ya puedes irte, te perdono la vida por ser un hombre honorable, pero no permitiré que permanezcas en mis dominios. 

    —Padre —habla el príncipe con voz autoritaria pero respetuosa al mismo tiempo— prometí que si yo vencía mi hermana podía escoger el hombre con quien quisiera casarse, no puedo faltar a mi palabra. Hermana mía —dice mientras dirige su mirada a la asustadiza Isabella a la que ya no le cabían más nervios— eres libre de escoger, pero mira bien lo que haces pues de tu decisión depende tu futuro. 

    La princesa vacila, mira a su amado, mira a su padre, mira a su hermano, mira a todos en la arena, una lágrima sale de sus hermosos ojos, rueda por su mejilla y cae,  —que debo hacer -, piensa, —si me voy nunca volveré a ver a mi familia y si me quedo perderé definitivamente a mi amado -, segundos interminables pasaron, al fin levanta la cabeza y dice: 

    —Perdóname padre, pero mi corazón pertenece a mi amado Allard. 

    Al escuchar esto, el rey se sienta y baja la cabeza, ya sabe que ha perdido a su hija, a su amada hija, no puede detenerla. 

    Allard la toma de la mano, se abrazan, dan la vuelta y salen juntos del castillo, nadie dice nada, todos miran callados, solo se sentía el viento soplar levantando el polvo de la arena enturbiando la visión de la pareja alejarse. 

    Con el tiempo todo vuelve a la normalidad, si es que se puede llamar así, la falta de la dulce Isabella se nota en todos los rincones, y la presencia del recobrado príncipe también. 

    Aunque ya no era tan malcriado, ahora se dedicaba a pelar y practicar casi todo el tiempo, sus habilidades mejoraban y crecía a diario, su cuerpo se transformó, ya era mucho más alto que hace un año atrás, más musculoso, más ágil y más atractivo, ya no tenía que violar a ninguna doncella, ellas se morían porque el príncipe la llamara a sus aposentos para pasar la noche con ellas. 

    Su secreto se basaba en comer carne casi cruda, les había dado instrucciones a los cocineros, su carne la quería con solo unos segundos al fuego, nada de verduras ni frutas, solo carnes que al cortarlas soltaran algo de sangre, eso le volvía loco, lo extasiaba. 

    Su padre, el gran Rey Vamp, al contrario de su hijo, cada día estaba peor, se sentía culpable de que su amada hija ya no esté en el castillo, ya casi no prestaba atención a sus deberes reales y el príncipe cada vez los asumía más. 

    El reino se estaba sumiendo en una espiral de violencia entre las tribus y reinos vecinos, se había regado la voz de que el poderoso rey ya no era tal y todos querían aprovechar para ocupar parte de sus tierras, ya que Vamp poseía las mejores para el cultivo y la caza. 

    En una aldea no muy lejana del castillo se habían radicado Isabella y Allard, tenían una casita discreta que él se había comprado con el dinero que tenía de los años de servicio en el palacio, además poseía unas pocas acres de tierra en las que cultivaba maíz, granos, y algunas hortalizas y vegetales, esto lo mantenía ocupado todo el día, llegaba a casa al caer la tarde, cuando el sol desaparecía por el horizonte boscoso, dejando un halo de luz dorado como despidiendo el día y dando la bienvenida a la noche.  

    En la casita Isabella lo esperaba, con unos atuendos ya ni parecidos a los usados en el castillo, vestía ropas de campesina, pero su cara reflejaba la felicidad más absoluta, en la cocina preparaba la cena a su adorado esposo, había aprendido a cocinar muy bien, pues a diferencia de su hermano que odiaba la cocina a ella le encantaba ir y se pasaba horas mirando como hacían los cocineros sus labores, incluso de vez en cuando les daba una mano. 

    Cuando Allard llegaba atizaba la chimenea con nuevos trozos de leña traídos en sus hombros, se sentaba a la mesa con esa sonrisa de hombre hambriento sabiendo lo que le llegará: 

    —Amor, primero las manos— Le increpa la dulce Isabella señalando las manos de su amado llenas de restos de los troncos traídos y tierra del campo, los buenos hábitos no se pueden perder. 

    Allard corre a lavarlas, pues el olor de la cena que había preparado su mujer ya le había despertado el hambre.  

    La casita la había hecho Allard con sus propias manos, era humilde, toda de madera y techo de paja, con ventanales grandes que dejaban pasar mucha luz, aunque el suelo era de tierra pisada, se veía firme, bien hecho. Todo armonizaba, con el gusto de alguien que sabía lo que era una buena vida. 

    Mientras se lavaba las manos en la parte trasera de la casa donde estaba el lavadero con agua, un frío metal toca su garganta, conocía muy bien esa sensación, era una espada en su cuello 

    —¿Quién eres? —pregunta Allard en Voz baja para no alarmar a Isabella— ¿Qué deseas?, no tengo riquezas, pero te daré todo lo que quieras. 

    —Soy Broton, lo quiero todo —responde una voz desconocida— mataste a mi hijo en el castillo, ahora vengo a reclamar su venganza— era el padre de uno de los contendientes a los que Allard eliminó en una lucha justa. Vestía armadura de cuero y lo acompañaban varios hombres más, todos muy corpulentos y con hambre de muerte. 

    —Él quiso enfrentarme, fue su decisión— mientras Allard decía esto escucha a Isabella gritar. 

    —¡¡¡Allard!!!! 

    Quiso reaccionar, pero estaba bien sujeto y con una espada en la garganta, no podía moverse. 

    —NOOOOO, ¡¡No le hagan daño!!, ¡¡me enfrentaré a quien quiera y cuantos sean, pero dejarla ir!! —gritó con rabia Allard. 

    Le atan las manos atrás y sabiendo lo hábil que es, siempre tenía una espada al cuello por si pretendía hacer cualquier movimiento. 

    Lo sientan en una silla y lo atan a ella. 

    —Ella debía ser de mi hijo, ahora será mía. —Le dice Broton al oído. 

    —¡¡No te atrevas a tocarla!! —grita desesperado Allard. 

    Sin mediar una palabra más Broton coge a Isabella con sus enormes brazos, parecía una pequeña paloma en las garras de un Águila, le arranca la ropa, la abofetea con tal crudeza que ella casi pierde el conocimiento, comienza a sangrar por la nariz y la boca. 

    —¡¡Cobarde, miserable, déjala en paz y enfréntate a mi como un hombre!! —gritaba desesperado Allard mientras las lágrimas le salían de sus ojos. 

    Broton no se inmutaba, tenía a Isabella tirada en el suelo, sin ropa, se para frente a ella y abre sus piernas con sus botas sucias y llenas de barro, Ella ya no tenía fuerzas para resistirse, se baja los pantalones, se tira sobre ella y de un golpe la penetra, ella emite un grito sordo, giró su cara hacia su amado mientras que las embestidas de su violador la estremecían, con cada empuje sus se movía su hermoso y bien cuidado cabello, sus ojos ahogados en lágrimas mostraban todo el dolor y sufrimiento por el que estaba pasando. 

    Allard gritaba y se sacudía en vano, estaba bien atado y vigilado, la desesperación por el horror que estaba presenciando le rompía el corazón. 

    Por fin termina, parecía un animal en celo acabando de montar a la hembra, sudaba y respiraba profundo. 

    Broton se para, satisfecho, se abrocha el cinturón y ordena que levanten a Allard de su silla y le suelten las manos. 

    —¿Quieres pelear? —grita Broton. 

    —Dame una espada y te haré saber lo que quiero.— Casi no podía vocalizar del dolor tan profundo que sentía Allard. 

    —JAJAJAJA, esto no es palacio, aquí no hay reglas— diciendo esto la espada se mueve por el cuello de Allard rebanándolo de lado a lado. 

    Allard cae al suelo, apretándose la garganta con las dos manos, la sangre brotaba entre sus dedos, sus ojos muy abiertos echaban una última mirada a su esposa que todavía yacía en el suelo desnuda, ella estupefacta veía como la vida de su amado se desvanecía. Adolorida se arrodilla frente a él: 

    —Amor mío —decía mientras lo abrazaba, y sus lágrimas se derramaban por sus mejillas— lo pagarán, lo juro. 

    La espada de Broton, de un golpe, atraviesa el débil cuerpo de Isabella, caen los dos amantes, juntos en un baño de sangre. 

    





   



 CAPITULO 5: EVOLUCIÓN 
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   L a aldea fue arrasada, Broton y sus hombres violaron y asesinaron indiscriminadamente a niños y niñas, mujeres y hombres, ancianos y ancianas, no les importaba nada, quemaron las casas y las cosechas, todo quedó destruido. 

    Las noticias llegaron al palacio: 

    —¡¿Cómo Broton se atreve a incursionar en mis tierras?! —exclama el Rey en cuanto recibe la noticia de un mensajero que acababa de llegar al castillo. 

    —Su majestad —dice el mensajero temeroso de la ira del rey, pero cumpliendo con su deber— arrasaron todo, se comenta que asesinaron a Allard y a la princesa.. 

    No acababa de terminar de hablar y la cabeza del mensajero rodó por el suelo, inmóvil el Rey veía a su hijo lleno de ira, los ojos enrojecieron, agarraba la espada con tal fuerza que se escuchaban crujir sus dedos. 

    Salió corriendo, cogió su caballo y salió del castillo a todo galope. 

    Al llegar a la aldea contempla con horror la devastación, el ollín de las casas quemadas se mezcla con el viento haciendo más tétrica la escena, el olor a carne quemada inunda sus sentidos, entre tantos olores detecta un aroma conocido, su hermana, los ojos se cristalizan, pues la amaba más que a nadie. 

    Inmediatamente todos lo reconocen, saben muy bien quien es y de lo que es capaz de hacer, todos se arrodillan: 

    —¡¿DONDE ESTA?! —grita desesperado. 

    No necesita que nadie le indique, ese olor conocido cada vez se le hacía más fuerte, se baja de caballo y corre guiado por su agudo olfato hacia una pequeña cabaña, o lo que queda de ella; allí, en una precaria cama, yace su hermana aferrada a un pequeño hilo de vida, los sobrevivientes la habían encontrado casi sin vida y la estaban cuidando. 

    —Isabella, hermana mía, que ha pasado —dice mientras corre y se arrodilla a su lado tomándole la mano. 

    —Broton— Logra deletrear la princesa casi sin aliento. 

    —Lo pagará, juro que lo pagará. —dice Warner apretando la mano de su hermana mientras una lágrima recorre su enfurecido rostro. 

    Con el cuidado como quien toma una flor, El príncipe carga a su hermana moribunda, la sube junto a él en su caballo y galopa hacia el castillo. 

    El rey ya lo estaba esperando, todos se apresuran a intentar ayudar al príncipe con su hermana, pero con la fortaleza adquirida de Warner es capaz de saltar del caballo sin soltar a su casi muerta hermana y corriendo se adentra en el castillo. 

    —¡¡Gómulan!! —grita el príncipe mientras deja su hermana en la acolchada cama de su alcoba.— Ven!!, Ahora!! 

    —Aquí estoy mi príncipe —dice Gómulan con voz sumisa, sabiendo de lo que es capaz el príncipe cuando está enfadado, y esta vez estaba muy enfadado— ya le estaba esperando su majestad. 

    Sin perder tiempo el hechicero se dispone a sacar sus cosas del bolso que siempre porta, ahí tiene todo tipo de ramas, hojas, semillas y mejunjes que usa en sus trabajos de curación. 

    —¡¡Procura salvarla, en esto te va la vida!! —dice el príncipe mientras coge por el cuello al tullido hechicero y lo levanta del suelo como si no pesara nada. 

    —Si majestad —logra balbucear Gómulan colgado de las poderosas manos del príncipe. 

    Este lo suelta y el infeliz hechicero cae estrepitosamente, tosiendo por la falta de aire; no se queja, solo vuelve a reunir sus mejunjes y comienza a trabajar. 

    Llevaba 5 días sin parar, el hechicero hacía todo tipo de cosas y la princesa no mejoraba, esta vez no funcionaban las pócimas, pues Isabella estaba muy mal herida, no estaba maldita, lo que necesitaba era alguien con experiencias en este tipo de heridas, pero a nadie se le ocurría sugerir nada, Gómulan era el hechicero real, había salvado al príncipe de una muerte segura, confiaban plenamente en sus conocimientos. 

    —Mi rey —con la cabeza agacha se dirige Gómulan al monarca que acaba de entrar en la habitación donde agoniza su hija— Está muy mal herida, nada funciona, solo los dioses podrán salvarla. 

    El ya no tan poderoso rey, pero con fuerzas suficientes en sus musculosos brazos, toma a su hija y se la lleva al templo de los dioses, allí la acomoda a los pies de su gran dios, se arrodilla a su lado: 

    —Por favor, dioses, no permitan que muera, pídanme lo que quieran, haré lo que sea, mi hermosa hija debe vivir —dice el rey mientras levanta las manos en símbolo de súplica a ellos. 

    Al mismo tiempo estaba Warner sentado en su alcoba, pensativo, como con la mente perdida, pensando en su sufrida hermana, sin saber que hacer para salvarla; de repente un escalofrío recorre su cuerpo y una voz en su interior le dice “Sangre de su Sangre”. 

    Se levanta de golpe y corre a la cocina, coge una copa y se dirige a toda velocidad hacia la alcoba de su hermana. 

    —¿Dónde está? —grita desesperado. 

    —Con su padre en el templo de los dioses mi príncipe —responde el hechicero, que todavía no se había retirado de la habitación, con voz llena de miedo, encorvándose dando muestra de total respeto y sumisión. 

    Sin perder tiempo sale corriendo hacia el templo, allí ve a su padre con su hermana a sus pies, ya muy pálida, en realidad no le quedaba más tiempo de vida. 

    Sin mediar palabra, saca una daga, se corta la mano y derrama varias gotas de su sangre en la copa, se arrodilla al lado de su hermana y le da de beber: 

    —Toma Isabella, toma, esto te va ayudar. 

    —¿Qué haces? —grita el Rey. 

    —Los dioses me han hablado padre 

    Al escuchar eso el rey se detiene y observa. 

    No pasaron 10 segundos, aunque parecían horas, la princesa abre los ojos, y como si estuviera muriendo de sed, toma la copa entre sus manos y bebe todo, hasta el último sorbo. 

    Increíblemente se sienta y abrasa a su hermano, mira a un lado y ve a su padre, sollozando, estupefacto, pero feliz de ver a su hija nuevamente de vuelta a la vida, los tres se funden en abrazo de felicidad. 

    Los días transcurrían y la princesa ya no tenía muestras de sus heridas, habían sanado milagrosamente, se sentía fuerte y llena de salud, aunque mucho había cambiado, ya no era la chica dulce y amable, ahora era ruda y de muy mal genio, sus sentidos se habían agudizado, un olfato excepcional, incluso mejor que el de su hermano, una vista de águila y un oído muy agudo, ya nadie podía hablar a sus espaldas, lo escuchaba, olía, y veía todo. 

    Sus hábitos alimenticios cambiaron, no comía frutas ni verduras, no comía carne, solo le gustaba la sangre, cuanto más fresca mejor, hacía matar cabras, gallinas, conejos, en fin, cualquier animal que pudiera desangrar y tomarla. 

    Su fuerza iba en aumento, luchaba en las arenas junto a su hermano y casi siempre lo derrotaba, era rápida, muy rápida, incluso más que Warner, si se cortaba en el combate sanaba casi al instante, pero su piel era más blanca de lo normal, casi pálida y el sol le molestaba, así que siempre usaba armadura para cubrir todo su cuerpo. 

    Pasaron algunos meses, un día la princesa se levanta con mucho mareo y empieza a vomitar. Se pone la mano en su vientre: 

    —¡¡¡¡NOOOOOO, NO PUEDE SER!!!! —había sentido el latir de una nueva vida que se gestaba en su interior —Después de todo lo que he pasado…. ¡¡Es imposible!! —murmura 

    Los guardias abren de golpe la puerta y entran armados: 

    —No pasa nada, pueden retirarse —dice la princesa, mientras mira a su hermano que llega corriendo. 

    —¿Qué te pasa? —pregunta Warner 

    —Hermano, estoy embarazada de Broton, estoy segura, lo siento dentro de mi —diciendo esto rompe a llorar y se abrazan. 

    Una vida se aferraba dentro de ella, había pasado lo imposible, pero los dioses permitieron que siguiera adelante. 

    





   



 CAPITULO 6: VIDA POR VIDA 
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   E l embarazo avanzó de una forma muy extraña, la panza le crecía casi a diario, pasaban las semanas y de repente la princesa siente un dolor insoportable: 

    —¡¡Ya llega!!, Grita Isabella con fuerza. 

    —Recuéstese majestad —dice la partera que siempre estaba cerca vigilando el embarazo.— ¡Calienten agua!, ¡Sábanas limpias!— le grita a las otras que le ayudaban. 

    Pujaba la princesa, ya estaba en trabajo de parto, las mejores parteras del reino estaban con ella, acostada en su gran cama cubierta de paños blancos inmaculados gritaba desesperada, el dolor que sentía era insoportable, sudaba profusamente y la sangre le salía casi incontenible, las parteras limpiaban lo que podían e intentaban consolarla. Un recipiente de agua caliente emana vapor desde el suelo, nublaba un poco el ambiente como si predijera algún acontecimiento turbio. El Rey Vamp y el príncipe Warner aguardaban fuera de la habitación. 

    De repente se escucha el grito de un bebé, ambos saltan de sus sillas, abren la puerta y ven a la pequeña criatura alzada en los brazos de la partera. 

    —Mi señor —dice haciendo una reverencia mientras le ofrece el bebé al rey —Es un niño. 

    —Le llamaremos Drake— vocaliza el rey mientras levanta el niño y lo ofrece a los dioses— ¡¡Se llamará Drake!! —grita con fuerza. 

    Con el éctasis del nuevo ser que ha llegado al mundo, nadie se percataba de que la madre se iba de él. 

    —Déjame verlo padre —dice Isabella sin fuerzas, había perdido mucha sangre, casi no podía moverse. 

    El rey y el príncipe se percatan del estado de Isabella, ambos se acercan y le colocan al niño en sus brazos. 

    —Mi hermoso Drake, tú serás el poder, la fuerza y la venganza de nuestra familia— Con estas palabras la amada princesa cae desmayada, el esfuerzo del parto y tanta sangre perdida estaban cobrando su precio. 

    —¡¡Salvarla!! —grita el Rey— ¡¡Es mi hija, salvadla, os lo ordeno!!! —Se veía claramente la desesperación del monarca al ver que la vida de si querida hija se desvanecía. 

    —¡¡Salgan todos!! —grita la partera 

    Sin decir palabra todos salen de la habitación, la incertidumbre se apodera del momento, la alegría momentánea de la llegada del nuevo miembro de la familia había quedado opacado por un manto oscuro de tristeza. 

    Pasaron unos minutos eternos, El Rey y su hijo caminaban de un lado a otro, impacientes, necesitaban una buena noticia, necesitaban que la amada Isabella mejorara, que al abrir esa enorme puerta maciza, la vieran feliz con su bebé en brazos. 

    Por fin se abre la puerta, con su clásico crujir, despacio, como si anunciara una noticia no tan esperada. La partera se aparece, con las manos manchadas de sangre, la cabeza gacha y lágrimas en los ojos. 

    —El niño está en perfecto estado —dice levantando la cabeza y mirando aquellos dos hombres desesperados, pero su tono de voz anunciaba algo más— pero no pudimos hace nada por la princesa, los dioses la han reclamado. 

    Los gritos de dolor retumban en el palacio, hasta los animales que habitaban en los bosques cercanos se alteran y corren frenéticamente por todas partes, el cielo se oscurece y una tormenta de rayos azota los alrededores, los árboles se incendian, el fuego se extiende por todas partes. 

    Poco después todo está hecho cenizas, ahora el espléndido castillo que estaba rodeado de exuberante belleza natural, luce tétrico, en la cima de una montaña yerma, rodeada de troncos quemados humeantes, con el viento volaban las cenizas y hacía llegar el olor nauseabundo a muerte de los tantos cuerpos de animales quemados. 

    Esa imagen se sostuvo con el tiempo, nada crecía en esos parajes, ni siquiera la mala yerba, todo oscuro y gris, el agua ya no era potable, desde el castillo había que ir a arroyos lejanos para poder traer agua fresca, la vida se había vuelto muy difícil. 

    Las guerras se sucedían, los reinos vecinos peleaban entre sí para ocupar todo lo que podían, siempre con los ojos puestos en las fértiles y ricas tierras del rey Vamp. 

    La familia Vamp se refugia en su castillo, el dolor de la pérdida era suplantado por el pequeño Drake, que crecía a velocidad fuera de lo natural, con solo 2 años parecía tener 10, fuerte aunque no se le notaban músculos, ya tenía 1,10m de altura, desarrollaba una velocidad increíble, era capaz de sobrepasar a un caballo a todo galope sin siquiera cansarse. Heredó los super sentidos de su madre, pero aún mejores si se pude, sabía que su abuelo regresaba de la caza sin siquiera haberlo visto, salía al portón a esperarlo, sentado en el umbral de la enorme puerta que daba paso al interior del castillo, allí, porque no se le permitía salir más lejos, se le tenía prohibido. 

    Por las afueras siempre había bandidos listos para asaltar a cualquiera que entrara o saliera del castillo sin alguna seguridad, eran tiempos difíciles. 

    —Drake, que haces? —le dice su tío al verlo en la puerta— espero al abuelo, debe estar por llegar, lo puedo sentir— el niño sierra los ojos, agudiza sus sentidos y siente el olor a sangre que le llega de las piezas cazadas, escucha el paso firme del caballo del Rey  —Mira, allí están. 

    —¿Donde? —replica Warner, colocándose la mano sobre los ojos para intentar ver lo que el chico decía— no los veo. 

    —Bueno, espera un momento, ya los verás —dice el niño entendiendo que su visión es mucho más aguda que cualquiera. 

    Se hace esperar unos instantes… 

    —Ya los veo —dice Warner— son ellos, ven Drake, vamos dentro, ya has estado mucho tiempo al sol y sabes que no es bueno para ti. 

    Lo toma de la mano y caminan hacia la cocina, allí es donde les preparaban sus comidas “especiales” con las piezas frescas que traía el Rey. 

    La caza ya no era como antes, casi no había animales, todos se habían ido, el hambre azotaba las comarcas y el descontento de la gente era cada vez más creciente. 

    Los dominios de los Vamp se habían reducido a unas pocas tierras improductivas, los reinos vecinos se las habían arrebatado, su ejército estaba ya muy diezmado y con muchísimas deserciones a causa del mal trato que recibían por parte de Warner que ahora era el que los dirigía. Los que quedaban era solo por la lealtad a su Rey, bueno, a lo que quedaba de él. 

    Cuando el pequeño Drake cumple 18 era un consumado guerrero, el mejor, sin parangón, ni si quiera su tío Warner era rival, lo amaban profundamente. Con su mayoría de edad empezaron a verse cambios en su fisionomía, le crecieron unos caninos algo mas largos de lo normal, le avergonzaba reír en público, era la comidilla de la corte, a sus espaldas le llamaban colmillo de lobo. 

    Como su madre, siempre vestía su atuendo de guerrero para ocultar su poca tolerancia al sol y solo se alimentaba de sangre de animal, ya no existía la hermosa huerta en el jardín del palacio, ahora fue sustituida por un criadero de animales para poder saciar la sed de sangre de Drake. 

    Un día, Warner reúne a los pocos soldados leales que les quedaban y junto a Drake planean realizar un recorrido por sus antiguas tierras. 

    —Fieles guerreros —Comienza Warner a hablarle a sus soldados, subido en su caballo totalmente negro, sudoroso, de crin brillante y larga, brioso, muy imponente— hoy comienza una nueva historia de la familia Vamp, hoy comenzará la reconquista de nuestras tierras, de nuestras mujer y niños arrebatados, de todo lo que nos han quitado en estos años de dolor, ahora es nuestra hora, nuestro momento, mostremos a todos quienes somos, de que estamos hechos, que tiemblen los usurpadores, nuestra espada está lista, nuestro brazo está listo, nuestra sangre está lista. ¡Vida por Vida! 

    —¡Vida por vida! —gritaron todos al unísono. 

    Sale del castillo un batallón de soldados, el polvo se elevaba por el paso de los caballos y los hombres decididos a darlo todo por el honor y la gloria, las banderolas enarboladas con fuerza, los escudos relucientes con alegorías a las antiguas batallas ganadas, se sentía el tronar de los pasos, al frente Warner y Drake, henchidos de orgullo, listos a retomar la historia de la familia Vamp.





   



 CAPITULO 7: LA ESTRATEGIA 
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   L os pasos de la caballería y los hombres de Warner se sienten por todo el bosque, al llegar a un pequeño claro: 

    —¡¡Alto!! —grita Warner al frente de su ejército— Acamparemos aquí. 

    Todos respiran aliviados, hacía ya tres días y tres noches que caminaban sin detenerse, estaban hambrientos y exhaustos, el camino era difícil, las lluvias habían convertido todo en un barrizal, los frondosos árboles evitaban que el sol llegara al suelo, todo era lúgubre, húmedo y con aspecto fantasmal; muchos caían, extenuados, incapaces de dar un paso más. 

    Arman el campamento y encienden el fuego, el haz de luz que emanaba de la hoguera descubría las caras desaliñadas de los soldados, pero aliviados todos se quitaban el calzado, hechos con tiras de cuero que le cubría casi hasta la rodilla, llenos de fango, muchos con los pies destrozados, sangrando, era un solo lamento, nadie quería a su nuevo capitán, pero eran soldados, era lo que sabían hacer, obedecer. 

    —Broton nunca sabrá lo que le espera, lo importante es la sorpresa— le dice Warner a Drake en compañía de un grupo de jefes de la tropa. Estaban en una carpa hecha de pieles, con todo tipo de lujos, buenos vinos, frutas, carnes, incluso habían traído algunas doncellas de la corte para su compañía nocturna. 

    —Esa es la clave, primero atacaremos los poblados externos de sus dominios para hacerlo salir, allí le montaríamos la emboscada— Esa era la idea de Drake, que, aunque nunca había participado en una batalla, era muy inteligente, solo había que darle una idea y era capaz de desarrollarla tal cual se pensaba, es como si pudiera leer los pensamientos. 

    La reunión se alarga por un buen rato, todos se van a dormir, al otro día había que seguir la marcha. 

    Ya pasada la media noche una extraña sombra recorre el campamento hasta llegar a la carpa donde dormían Warner y Drake, lentamente abren la entrada. Drake, muy en su interior, siente la presencia de algo, despierta y sin abrir los ojos agudiza sus sentidos, inmóvil en la cama, analizando cada paso, cada respiración, cada olor. 

    Los pasos se dirigieron a la cama donde estaba Warner que dormía plácidamente junto a una de las chicas, desnuda, que también disfrutaba de un sueño profundo. 

    El brillo de una hoja metálica se alza sobre el indefenso capitán, ese olor a metal que ya muy bien conocía Drake lo hace reaccionar. 

    —¡¿Quién eres?!— de un salto Drake había inmovilizado al intruso y le puso una daga en el cuello. —¿Quién te mandó? 

    El alboroto despierta a Warner, la chica grita y se cubre: 

    —¡¡Calla!! —grita el capitán mirando a la hermosa muchacha, fue automático, la chica calló y se enredó en la sábana visiblemente asustada. 

    Warner en un segundo coge su espada, y con la punta, muy afilada, le hace un pequeño corte en el pómulo, cerca del ojo de aquel hombre que acaban de capturar, podía ver los dibujos y gravados de la hoja, evidenciaba que no era cualquier espada, era el arma de un príncipe: 

    —Intentabas asesinarme… —Asiente Warner mientras mueve despacio su espada por la cara dejando un corte no muy profundo, solo para hacer sentir el dolor— Dime quién te mandó, o te ato a un árbol, te saco los intestinos y te dejo solo para que los lobos den buena cuenta de ti mientras estas vivo.— los ojos le brillaban, la rabia estremecía sus palabras. 

    El intruso portaba la vestimenta de los soldados del rey, eso los confundía, ¿era un traidor?, ¿o un espía enemigo? 

    —No quiero morir —por fin habla en hombre— si me perdonan la vida les diré todo. 

    Warner mira por un momento a Drake, tenían una conexión especial, con solo cruzar sus miradas ya sabían que hacer. 

    —Muy bien, —dice Warner mientras retira la espada, la coloca en la cama y se viste de manera aparatosa, como con la prisa de estar listo para lo que dijera aquel hombre. 

    —Broton me envía… 

    —¡¡Broton!!!, sabía que ere él —Interrumpe Warner gritando a toda voz— ese desgraciado no se conforma con lo que hizo, quiere destruirnos. 

    —Lo pagará— interrumpe Drake, con voz pausada, firme, ronca, con un enfado profundo, —no te preocupes, sufrirá la ira de la familia Vamp. 

    Drake mira al intruso: 

    —Prosigue —le dice Drake sin quitarle la daga del cuello.— desde cuando nos persigues. 

    —Señor —vuelve hablar el hombre—, no los seguía, vengo con ustedes, estoy en el castillo hace tiempo, el objetivo era eliminarlo allí mismo usando un veneno, pero nunca podía entrar a la cocina, usted señor Drake casi siempre estaba allí.. 

    Todos se miran, no podían creer lo que escuchaban, ya habían entrado varios soldados fieles y algunos de los jefes todos con las espadas en las manos, listos a defender a sus líderes. 

    —Cuando corrió el rumor de que saldríamos a la batalla cambié de planes —prosigue el intruso—, en el camino aprovecharía la oportunidad para hacerlo. 

    —¡¡Desgraciado!!! —dice con rabia Warner mientras vuelve a colocar su espada en la cara del hombre. 

    —Tranquilo —dice pausadamente Drake, tengo una idea. 

    Amanece, ya las tropas estaban formadas, todo recogido, reanudan la marcha. 

    Enfilan atravesando bosques y llanuras, bajo lluvia y sol, atraviesan escarpadas montañas hasta que, al fin, a los lejos, se divisan los poblados pertenecientes a los dominios de Broton. 

    —Ya es hora —dice Drake a Warner, mientras observa, él mejor que nadie, a los pobladores tranquilos, con sus quehaceres diarios, moviendo paja para los animales, dando de comer a los cerdos y gallinas, otros tirados por el suelo ebrios de la noche anterior, en fin, todos inocentes de lo que pasaría. 

    —Es tu hora —dice Warner mientras mira a su lado, estaba el espía, a caballo, seguía vestido de la guardia real, llevaba una bolsa de cuero oscura, algo pesaba en su interior. 

    —Cumpliremos con nuestra palabra— le dice Drake que estaba en su caballo al otro lado del hombre  

    Aquel intruso sale disparado en el caballo, sabía muy bien el camino a tomar para llegar al castillo de Broton, solo le tomaría un día sin detenerse para llegar, así que la tropa acampa nuevamente y se disponen a poner en práctica el plan trazado por Drake.  

    La trampa ya estaba montada, por fin tendrían la posibilidad de tomar venganza, todos estaban en sus puestos, los músculos tensos, las armas listas, Drake y Warner observaban a los lejos al poblado, como esperando una señal. 

    Por otra parte, el hombre llega al castillo de Broton. 

    —Mi rey —Se presenta el espía en el palacio de Broton, no era tan ostentoso como el Castillo Vamp, un poco sucio, pero sí imponente, lo adornaba con cabezas de jabalí, osos y otras fieras, escudos y espadas, todo olía a vino barato, al parecer habían bebido la noche anterior y por el desorden, de seguro la fiesta se extendió hasta muy tarde.— perdone le interrumpo su desayuno— este consistía en abundante fruta, carnes de la noche anterior y vino. 

    —¿Qué haces aquí? —grita Broton dando un puñetazo a la mesa, con la boca llena de comida, la grasa le embarraba el bigote espeso y la barba desaliñada, era gordo, pero no torpe, y con una fuerza descomunal. 

    —Mi señor, le traigo noticias del príncipe Vamp, Warner. —dice el mensajero mientras se arrodilla y muestra la bolsa de cuero oscuro que llevaba. 

    Broton se levanta y se acerca a su emisario, sus ojos le brillaban como esperando una buena noticia, casi la podía intuir, por fin la victoria estaba a su alcance, era lo que tanto había esperado y tanto le había costado, pues el precio que puso fue de 5 bolsas llenas de monedas de oro por la cabeza de Warner. 

    





   



 CAPITULO 8: LA BATALLA 
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   B roton coge la bolsa en sus manos, la abre y la alegría se nota rápidamente en sus labios, una sonrisa maliciosa poco a poco se dibujaba en su grotesca cara, mete la mano y saca una cabeza 

    —¡¡Siiiii, por fin!! —Exclama Broton mientras levanta la cabeza que estaba en la bolsa— JAJAJAJAJAJAJA… —Una risa de victoria, desafiante, insoportable al oído, retumbaba en todo el palacio. 

    En la bolsa había una cabeza humana, la cabeza de Warner. 

    En realidad, a Drake se le había ocurrido un macabro plan, el truco consistía en que el príncipe tenía un hombre con un parecido casi perfecto, lo usaba en la corte para asistir a ciertos eventos a los cuales no quería ir o que eran demasiado peligrosos para presentarse en persona. Lo sacrificó en el primer campamento, le cortó la cabeza y la mandó con el mensajero para que el rey Broton pensara que por fin ya tenía el camino libre a la conquista del reino Vamp. Y para que el mensajero no le traicionara le ofreció el doble de oro que le daría Broton, es decir, 10 bolsas de oro, sabía que por esa cantidad haría lo que fuera. 

    El plan estaba saliendo a la perfección, Broton prepara sus tropas, pero solo escoge la mitad de sus hombres, pues el mensajero le había comunicado que unos pocos fieles al Rey Vamp estaban llegando a las aldeas cercanas, querían sorprenderlo y vengar la muerte de Warner. Se lo había creído todo, estaba eufórico y confiado. 

    Las tropas de Warner y Drake se habían ocultado a lo largo de un camino boscoso, entre los árboles y rocas, todos listos a la espera de la llegada de los hombres de Broton. 

    —Ya vienen, echaré un vistazo —diciendo esto Drake sale corriendo, no dio tiempo a reaccionar a Warner, era demasiado rápido, nadie veía ni oía nada, pero él si. 

    Su velocidad y agilidad para correr entre los árboles era incomparable, se detiene, vuelve agudizar el oído para ubicar con certeza desde donde venían. Corre un poco más y se oculta. 

    En solo unos segundos pasa Broton acompañado de su espía y detrás sus hombres, no eran muchos, no llegaban a 300 hombres y las tropas de Warner superaban los 1000, como habían planificado, el mensajero había hecho bien su cometido. 

    Drake vuelve raudo al lado de Warner: 

    —Todo ha salido como lo planificamos —dice Drake a Warner que no se acostumbraba a las habilidades sobrehumanas de su sobrino. 

    —Perfecto —comenta Warner acomodándose en el suelo, ocultándose listo para la batalla. 

    Broton llega al pueblo guiado por su espía, todos estaban en sus casas, ocultos, escondidos, las calles polvorientas parecían desérticas, cualquier ventana abierta se serraba al instante, ya Warner se había encargado de hacerle llegar el aviso a los campesinos, si alguien salía de su casa estaba muerto. 

    —Algo no va bien —murmura Broton mientras da la orden de detenerse a su tropa. Mira a su alrededor—, ¿donde están todos? —piensa en voz alta, parecía un pueblo fantasma. 

    —¿Qué pasa? ¿Por qué nos detenemos mi señor? —dice el mensajero, se notaba un poco el nerviosismo en su voz, sudaba profusamente, aunque hacía calor, era un poco más de lo normal. 

    —Dime tú —responde Broton con voz autoritaria, lo mira con cara de enfado, sospechaba algo, aunque no sabía que. Broton solía ser un hombre muy rudo, pero inteligencia no le faltaba, por algo había llegado a ser quien era. 

    —Mi señor —replica el espía—. Seguro ya pasaron por aquí y los pobladores están asustados, tendríamos que tomar el camino del bosque, es el más rápido y los sorprenderíamos más adelante. 

    —Buena idea —dice Broton no muy convencido, pero no tenía otra alternativa—, pero irás delante, quiero que nos lleves. —Lo dice con algo de malicia, como quien quiere asegurarse de que dice la verdad. 

    El espía se pone al frente de la tropa y echa andar su caballo, todos lo siguen, Broton muy cerca, quiere tenerlo controlado, algo le daba mala espina. 

    No demoraron mucho en llegar al sitio donde se había montado la emboscada, los hombres de Broton, todos a caballo, andaban confiados, tranquilos, no tenían idea de lo que les esperaba. 

    De repente grita Warner: 

    —¡¡¡Atacar!!!! —dice mientras alzaba su hermosa espada, brillante, retadora; era la orden que todos esperaban. 

    Un sonido ensordecedor se escucha cuando todos los guerreros de Warner gritan al mismo tiempo y salen de sus escondites, espada en una mano, escudo en la otra, la furia y el hambre de venganza se reflejaba en cada rostro, parecía una horda de bestias sedientas de sangre. 

    —¡¡¡Nos atacan!!! —grita Broton aturdido, confundido, no entendía lo que pasaba.  

    El mensajero agita sus piernas para hacer que su caballo salga al galope, Broton lo ve y en un segundo reacciona, entiende con claridad que era una trampa, saca su cuchillo de la cintura y con un lance preciso lo clava en la espalda del mensajero que ya iba a toda la velocidad que le daba su caballo. 

    Los soldados de Broton estaban siendo masacrados, trampas con ramas los hacían caer de los caballos ya en el suelo las espadas los atravesaban. 

    Drake estaba en su medio, por fin participaba en una lucha real, alcanzaba a los jinetes, los bajaba de un golpe y en el suelo eran presa fácil para su fuerza, a alguno lo desmembraba, a otros les partía el cuello, los mataba con su propia arma; se veía como lo disfrutaba, era superior, muy superior, el olor a sangre por todos lados lo tenía extasiado. 

    Broton daba buena cuenta de muchos soldados de Warner, pero veía que no tenía oportunidad, en un momento se para en el campo de batalla, mejor dicho, campo de muerte, monta en un caballo y sale a toda prisa. 

    —¡¡¡Drake!!! —grita con fuerza Warner cuando se da cuenta que Broton había huido—. Broton se escapa, ¡no permitas que se vaya! 

    Drake en su euforia de muerte y sangre no se había dado cuenta, pero con el grito de su tío reacciona, acaba de romperle el cuello al hombre que tenía entre sus manos, se detiene un segundo y agudiza sus sentidos, escucha el galopar del caballo, la respiración apurada del animal, lo localiza y sale disparado, en pocos segundos lo alcanza, de un salto derriba a Broton que al caer se encuentra debajo de Drake, con los ojos enrojecidos, aquellos colmillos lo hacían ver muy feroz y temible, hacía un ruido con su garganta, como si un león le hubiera prestado su rugido. 

    —Por favor, no me mate… —suplica Broton, aquella imagen sobre él lo dominaba. 

    —No te voy a matar, al menos ahora —dice Drake ya con voz un poco más suya, los ojos se le aclaraban, volvía a ser normal, bueno, a su normalidad.  

    Con la mano en el cuello de Broton todavía en el suelo, Drake siente el latir del corazón, cada pulso lo estremecía, su excepcional vista lograba ver el fluir de la sangre por las venas, una atracción desesperada no lo dejaba retirar su mano, sentía algo singular, esa sangre no era cualquier sangre, era especial para él, podía sentirlo, pero lo confundía, nunca se había sentido atraído por sangre humana. 

    —¡¡Drake!! —Una voz lo hace reaccionar, era Warner que acababa de llegar—. No lo mates, ya tendrás la oportunidad —Warner sabía muy bien que lazos unía a Drake y Broton. 

    Drake lo suelta, Broton tose, ya casi morado, coge una bocanada de aire, estuvo a punto de asfixiarlo. 

    El camino estaba lleno de cadáveres, de una parte y de otra, aunque no había quedado ninguno de los hombres de Broton en pie, era una masacre. 

    El príncipe y Drake organizan a los soldados que quedaron, amordazan y atan a Broton, lo montan en un caballo y se dirigen a su castillo, tenían que terminar el trabajo. 

    





   



 CAPITULO 9: LA VERDAD 
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   E l príncipe y su tropa no recibieron oposición al llegar al castillo de Broton, es normal, llevaban a su líder de rehén, si alguien hacía algo extraño lo mataban, nadie quería ser culpable de la muerte de su rey. 

    Encerraron en las mazmorras a Broton y a todo aquel que no quiso unirse a las tropas del Rey Vamp, en realidad no fueron muchos, la mayoría lo hizo, Broton era muy cruel con todos, así que fue fácil convencerlos. 

    Drake se veía claramente preocupado, algo le quitaba la tranquilidad, estaba en una de las torres del nuevo castillo ocupado, pensativo, mirando a lo lejos las nuevas tierras que habían recuperado. 

    —¿Que te pasa? —Le dice Warner con una copa de Vino en la mano—, deberías estar festejando como los demás, hemos logrado una gran victoria y mayormente gracias a ti. 

    —Claro que me alegra, pero ese Broton… —calla y se queda pensativo—, hay algo que no entiendo, cuando estoy cerca de él siento una conexión muy fuerte, como si lo conociera de toda la vida, es muy extraño.  

    Warner, que sabía toda la verdad agacha la cabeza, nunca le habían comentado al chico su procedencia, jamás le habían dicho que fue concebido con el ultraje de su madre, sí sabía que su adorada progenitora había muerto en el parto, pero le hicieron creer que su padre se había ido y nunca más regresó. 

    —No hagas caso —dice Warner quitándole importancia al tema —quizá era el furor de la lucha, no te preocupes, no pasa nada. 

    —Quizá tengas razón —replica Drake girándose y mirando a su tío— vamos abajo, a festejar con los soldados, han luchado duro, merecen pasarlo bien. 

    Se abrazan y bajan juntos al demacrado salón donde solía dar sus fiestas Broton, todos beben y comen, disfrutan de su triunfo. El festín se alarga hasta muy tarde. 

    Cuando todos callan, muestra de que ya se habían cansado y dormido, en las mazmorras Broton y sus fieles conversan bajo: 

    —El guardia se ha dormido —murmura uno de los soldados— mi señor, ya es hora. 

    Uno de los guardias de Broton se había guardado un juego de las llaves de las celdas, la sacan con cuidado para no despertar al que los vigilaba, abren la reja, se acercan al custodio y de un giro brusco de su cabeza Broton le rompe el cuello, así no hace ningún sonido, lo ayuda a caer, le quitan las armas y salen por un pasadizo guiados por el rey, era su castillo, lo conocía como la palma de su mano. 

    Ya avanzada la mañana, todos aún dormían, se habían acostado muy tarde y bebido mucho vino, el relevo del guardia de las mazmorras llega todavía dando tumbos, tropieza con el cuerpo de su compañero y cae en los sucios suelos húmedos, llenos de ratas por todas partes, algunas le pasan por encima, se estaban disputando el cadáver. De un salto se pone de pie, mira a su alrededor y se da cuenta de que ya no están los prisioneros. 

    —¡¡¡Se han escapado!!! —grita— ¡¡¡Se han escapado los prisioneros!!! 

    Se riega la voz de alarma, todos corren por todas partes buscando, uno de los soldados encuentra el pasadizo: 

    —¡¡Por aquí!! —grita mientras corre a adentrarse en el lúgubre pasillo. 

    Era estrecho, el agua les llegaba a las rodillas dificultando el avance, los demás lo siguen, hasta que llegan una puerta escondida tras unos matorrales, era el fin del pasadizo, situado en la parte trasera del castillo. 

    —Debemos informar al príncipe —dice uno de los guardias mientras sale al exterior. 

    —Que hay que informar —Acaba de llegar Drake, se había despertado, aunque su dormitorio estaba en la cima de una de las torres. 

    —Mi señor, —dice un guardia mientras hace la reverencia obligatoria cuando le dirige la palabra su superior– Los prisioneros han escapado. 

    —¿Cuándo fue? —pregunta Drake frunciendo el ceño, le resultaba raro no haberse dado cuenta. 

    —Al parecer esta madrugada, cuando todos dormíamos. —responde el soldado. 

    —Reunir más hombres y buscar por los alrededores —Ordena Drake 

    El príncipe no se había despertado de su sueño, el alboroto no llegó a despertarlo: 

    —Warner —dice Drake mientras mueve con sus manos a su tío que dormía en una de las habitaciones del palacio.— Despierta, tenemos problemas. 

    —Resuélvelos —responde sin abrir ojo, se retuerce entre las sábanas, se gira e intenta continuar durmiendo. 

    —¡Los prisioneros escaparon! —dice Drake mientras le quita de un tirón las sábanas de encima. 

    —¡¿Qué?!, ¿Se escaparon? ¿Y Broton?, —Mientras hacía preguntas se levantaba, no necesitaba vestirse, pues se había quedado dormido con toda la ropa puesta. 

    —Todos, todos huyeron, mataron al guardia y usaron un pasadizo secreto —explica Drake.— también Broton. 

    —¡¡Por todos los dioses!!, ¡¡no pueden escapar!! 

    —Tranquilo —dice Drake —ya no son tan necesarios, son unos pocos, ya no representan un peligro para nosotros, además nos llevan muchas horas de ventaja, sería difícil encontrarlos —Se sienta y da muestra calma. 

    —¡¡¿Cómo puedes decir eso?!!— Ya Warner mostraba mucho enfado— ¡¡¡Broton ha escapado!!! ¿No lo entiendes? ¡¡Ha escapado!! 

    Drake queda extrañado por la actitud de su tío, solo se interesaba en el derrotado Broton; hacía unas horas, en la conversación en la torre, su tío le había quitado importancia a ese hombre y sin embargo ahora parece que se le va la vida por capturarlo nuevamente. 

    —¡¡Ya no entiendo nada!! —la voz de Drake firme pero intrigante— hace unas horas no era importante y ahora pierdes el control porque ya no lo tienes? 

    —¡¡No lo entiendes!! —grita Warner 

    —¡¡¿Y qué es lo que debo entender?!! —Drake alza la voz, el tono ronco ya mostraba su enojo, en un rápido movimiento se para de la silla y se planta frente a su tío. 

    Warner y Drake se quedan en silencio, mirándose fijamente a los ojos, uno frente a otro. 

    —Drake, por favor, no compliques más las cosas, solo ayúdame a capturarlo nuevamente, no puede escapar. —dice el príncipe con tono más amable. 

    —No… No hasta que me digas que sucede, intuyo que me ocultas algo —Drake sigue firme, sus ojos ya empezaban a enrojecer. 

    Warner evita la mirada de su sobrino, se acerca a la mesa, se sirve una copa de vino, mira por la ventana, el día estaba nublado, no se veía el sol, todo muy gris, a lo lejos se divisaban los bosques por donde supuestamente se había escapado Broton, baja la mirada. 

    —Sabes que, más que mi sobrino, eres como mi hijo— empieza a decir Warner mientras camina por la habitación—. Jamás podría hacerte daño, tu madre fue muy amada, una gran mujer. 

    —¿Y qué tiene que ver mi madre en todo esto? —responde Drake claramente confundido.. 

    Warner calla un momento, por su mente le pasaba toda la historia de su hermana, pensaba que no era el momento para decirle la verdad a Drake, pero si no lo hacía no lo ayudaría a capturarlo, era su única opción. 

    —Drake, siéntate, tengo que contarte algo. —Warner se había sentado en la cama y con una mano le indicaba a su sobrino que hiciera lo mismo a su lado. 

    El chico se acerca a su tío y se sienta a su lado sin quitarle la mirada de sus ojos, no quería perder detalle. 

    —No voy a contarte la historia de tu madre, ya la conoces bien —continúa Warner—, pero hay detalles que hemos omitido por tu seguridad —hace una pausa y toma un trago de vino. 

    —No te detengas —dice Drake sin pestañear, más que enfado ya mostraba curiosidad. 

    —Siempre te hemos dicho que tu padre se había ido cuando tu madre murió en el parto porque no lo pudo soportar. 

    —Si —asienta Drake. 

    —En realidad no fue así, no tenías padre —Warner ya miraba de frente a Drake, quería adivinar cómo reaccionaría. 

    —¿Qué?, ¿cómo que no tengo padre? —Se extraña Drake, ya no entendía nada, él sabía bien que todos tienen padre y madre. 

    —Tranquilo, ya te explico —lo calma su tío, mientras intentaba buscar las palabras correctas para decirle lo que había pasado con su madre, temía a su reacción. 

    —Tu madre se había ido del castillo a vivir con un afamado capitán, pudo ser tu padre, pero Broton les destrozó la vida. —explica Warner. 

    —Qué fue lo que hizo ese desgraciado… —interrumpe Drake con muestras claras de que no le estaba gustando el camino que llevaba la conversación. 

    —Broton —prosigue Warner— asesinó a Allard, que era el esposo de tu madre— hace una pausa, se pone de pie, da unos pasos y se termina la copa de vino, con rabia la tira al piso, era metálica, y rueda por el suelo de la habitación —El muy cobarde deshonró a tu madre mientras Allard lo observaba todo, la atravesó con su espada y la dió por muerta. 

    —Es decir —dice Drake con lágrimas en lo ojos y el puño apretado. 

    —Si —interrumpe Warner—. Si, Broton es tu padre. 

    —¡¡¿¿Dónde vas??!! —Fue lo único que pudo decir Warner cuando Drake salió como un rayo de la habitación. 

    





   



 CAPITULO 10: TRANSFORMACION 
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   D rake corría desesperado, parecía un lobo buscando su presa, de repente se paraba olfateaba el húmedo aire, diferenciado cada aroma, cada partícula, buscando el menor indicio que le señalara el camino a tomar, siente algo, abre los ojos, ya estaban rojos, con el alrededor oscuro, respiraba profundo, grueso, como una bestia. 

    Vuelve a correr, sortea con habilidad los árboles del bosque, pero la humedad y el mal tiempo dificultaban detectar el rastro, además había pasado mucho tiempo desde que los prisioneros y Broton se habían escapado. 

    Los olores se desvanecían con cada minuto, cada segundo contaba, Drake lo sabía y su desesperación crecía, la frustración de que ese maldito se le escapara le nublaba los sentidos. 

    Vuelve a detenerse, quiere despejar su mente, concentrarse, ahora afina su oído, puede diferenciar los sonidos del bosque, animales, viento, todo, solo quiere detectar algo que pueda darle una pista. 

    —Por aquí —algo le habla, algo o alguien— mira por todos lados, no entiende, ¿quién le ayuda? 

    —Es por aquí —vuelve a escuchar, y logra ver que quién le hablaba, era un pequeño animal que le llamaban Káspiro, parecía una rata con alas, muy feo, con dientes largos, se alimentaba de otros animales del bosque, era principalmente nocturno. 

    Drake, queda confundido por un segundo, no entendía como un pequeño animal volador podía hablarle, pero comprende enseguida que sus habilidades estaban creciendo. El káspiro sale volando entre los árboles, Drake lo sigue, comienza sentir el olor que le indicaba que por ahí había pasado Broton, recordaba bien su aroma, lo había tenido muy cerca, no podía olvidarlo. 

    El káspiro le guía por el bosque, Drake lo sigue a toda velocidad, al cabo de un tiempo ya escucha unas voces, eran los prisioneros y Broton, habían acampado para descansar, se sentían seguros, estaban muy lejos del castillo. 

    Drake se detiene, camina con cuidado, sigiloso, quería acercarse sin ser visto. Ya había caído la noche y no había luna, eso era una ventaja para él, podía ver muy bien en la oscuridad. 

    Broton y sus fieles estaban alrededor de una pequeña hoguera, cansados, conversaban de cómo harían para recuperar su castillo. Uno de ellos se levanta y se aleja un poco para evacuar su vejiga, pasa un rato y no regresa: 

    —Ve a ver qué le pasa a es idiota, se demora mucho. —le dice Broton a otro de sus soldados. 

    Pasan los minutos y ninguno de los dos regresa. 

    Broton se preocupa, saca su espada y le dice a los demás: 

    —Atentos todos, algo pasa… —mira a su alrededor, la oscuridad no le permitía ver más allá de la poca luz que emanaba de la hoguera, no se escuchaba nada, ni un susurro, ningún animal, nada. 

    —Tú, tú y tú por allí, ustedes dos, por mi derecha, ustedes por mi izquierda, los demás conmigo— Broton organiza a su gente para revisar los alrededores, ya estaba muy nervioso. 

    Se escuchan unos gritos, luego silencio, más gritos, silencio nuevamente, Broton sentía algo, pero no lograba ver nada, movía su espada a diestra y siniestra, se había quedado solo, tropieza con el cuerpo de uno de sus soldados, cae al suelo, se gira y justo frente a su cara estaba Drake, casi no se le parecía a su estado normal, el brillo rojo emanaba de sus ojos, con voz ronca le dice: 

    —¿Sabes quién soy? —le decía mientras se acercaba más, podía oler su aliento. 

    —No por favor —suplica Broton—, no sé quién eres, no te he hecho nada, no me mates —rompe a llorar 

    —Cobarde… —dice Drake mientras lo agarra por su ropa y lo arrastra hasta llegar el poco fuego que quedaba encendido.— ¿Quieres saber quién soy? 

    —No por favor, no quiero saber nada, solo quiero que no me mates— Ya no quedaba nada del poderoso Broton. 

    —Yo sí quiero que lo sepas —replica Drake, lo rodea andando y mirándolo en el suelo, con rabia, quería asegurarse que supiera quien sería su verdugo— Te voy aclarar la memoria. Mataste a un capitán del Rey Vamp y a su esposa, ¿Recuerdas? 

    —Sólo fue un ajuste de cuentas, no tiene nada que ver con usted, él había matado a mi único hijo —dice Broton desde el suelo, ya se había sentado, pero su voz temblorosa denotaba el absoluto miedo que sentía. 

    —¡¡¡NO ME IMPORTA TU HIJO!!! —grita Drake enfurecido—. Tampoco me importa el capitán —hay un silencio—. Ella, solo me importa ella, esa mujer, a la que deshonraste y pensaste dejar muerta. 

    —¡¡Imposible!! ¡¡No, imposible!! —dice Broton con los ojos muy abiertos y la voz ahogada. 

    —Ya ves, No perdiste a tu único hijo, yo también lo soy —esas palabras de Drake estremecen Broton. 

    Su pulso se altera, la adrenalina corre por sus venas, el corazón late con fuerza. 

    —Hijo mío —dice Broton, el tono parecía más para salvarse que para reconocer a su vástago. 

    —¡¡NO ME DIGAS HIJO!!! —grita furioso Drake— mi padre nunca será un cobarde como tú. 

    Drake coge a Broton por el cuello y vuelve a sentir esa atracción, le costaba resistirse, sentía correr la sangre por la venas, abre la boca, se dejan ver los colmillos afilados, nunca los había usado, esta vez el instinto le hacía acercarse al cuello de su víctima, firme pero despacio le aparta la cara a Broton y con un placer inexplicable le clava los colmillos en el cuello y empieza a succionar la sangre, poco a poco le va quitando la vida, Broton palidecía, perdía su coloración, la piel se le pone blanca y arrugada, al fin, la vida deja el cuerpo de Broton. 

    Drake levanta la cabeza, emite un grito ensordecedor, escalofriante, como cuando un depredador caza una presa, se sentía así, un depredador, mejorado, más fuerte, invencible. 

    Una nube de káspiros se reúne a su alrededor, lo rodean mientras vuelan, el chillido que emitían era insoportable, pero Drake lo disfrutaba, abre los brazos mirando a lo alto, los animales lo cubren, era como si estuvieran dando la bienvenida a su nuevo señor. 

    





   



 CAPITULO 11: LA BESTIA 
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   D rake vuelve al castillo ocupado, todos notan su cambio, daba miedo solo mirarlo, imponente, su rostro se había modificado, ya las manchas alrededor de los ojos eran permanentes, sus colmillos más visibles, la mirada penetrante hipnotizaba si te miraba directo a los ojos, por eso nadie era capaz de mirarle fijamente. 

    —Hay que volver —es lo primero que dice cuando ve a Warner. Sin mirarlo pasa de largo, ahora es quien manda, nadie se atrevería a discutir su liderato, ni siquiera su tío. 

    Vuelven al Castillo del Rey Vamp, victoriosos, triunfantes, pero no hubo celebración, el Rey había caído muy enfermo, lo encuentran en la cama, muy demacrado. 

    —Padre —dice Warner arrodillado al lado de la cama del gran Rey, allí estaba su hechicero de confianza, mucamas, todo tipo de olores invadían la habitación, eran los aromas de las pociones que fabricaba el brujo intentando curar a su monarca—. ¿Que le ha pasado padre? 

    —Los dioses ya están escribiendo mis últimas líneas —dice el sabio Rey mientras coge de la mano a su hijo— solo espero haber vivido lo suficiente para saber que mi familia ha sido vengada. 

    —Así fue —Interrumpe Drake que acababa de llegar a la habitación, es tan sigiloso que nadie supo de su presencia hasta que habló.— El culpable de la desgracia de mi madre pagó con creces su osadía, la familia ha sido vengada— diciendo esto se arrodilla al otro lado de la enorme, ostentosa e inmaculada cama donde descansaba el monarca, le acomoda la cabeza en un almohadón de plumas de la mejor calidad, era suave, cubierto de ceda, no se esperaba menos del afamado Rey. 

    Una sonrisa de placer y tranquilidad se dibuja en el demacrado rostro del Rey, intenta reír, pero tose profusamente, rápido se ponen de pie Drake y Warner, lo acomodan y notan algo de sangre que le había salido al toser. 

    —Debe descansar padre —Le dice Warner con voz muy calmada, pero con visible preocupación. 

    Drake se retira, muy preocupado, debía hacer algo, su abuelo era algo más que su padre, era su ejemplo, su imagen, lo que siempre conoció, no quería perderlo, pero no sabía que hacer para salvarlo, todo estaba en manos de los dioses…. o no. 

    Pasan los días y el rey seguía muy enfermo, no mejoraba nada, Drake no se aguantaba a estar en el castillo, salía todas las noches y regresaba antes del amanecer, había notado que cada vez toleraba menos el sol. 

    En los pueblos cercanos al castillo comenzaron a aparecer cadáveres de personas, nadie entendía que les había pasado, no les quedaba sangre en el cuerpo, no dejaban marca alguna, excepto un par de puntos en el cuello. 

    Se empezaron a organizar partidas, los pobladores comenzaron a buscar la bestia que desangraba a sus víctimas, peinaban el bosque con antorchas, gritando, armados de espadas, cuchillos, herramientas de trabajo, estacas de madera, todo lo que les sirviera para hacerle frente a este ser extraño. 

    Por más que buscaban no encontraban nada, solo nuevos cadáveres. Un día, uno de los hombres líderes del pueblo, lo llamaban Alais, fornido, de pelo largo, medía como 1,90m, ojos claros, manos grandes mostrando claramente que era muy trabajador, muy inteligente, lo respetaban todos; le pide a todos los hombres del poblado a reunirse en una cabaña: 

    —Amigos, —dice Alais rodeado de todos los hombres disponibles del pueblo, una pequeña hoguera iluminaba la cabaña, llena de cacerolas, espadas, pieles, un olor fuerte emanaba de la carne colgada con el fin de salarlas y secarlas, era la única forma de conservarla para momentos de escasez.— como sabemos hay alguna bestia extraña que nos está matando poco a poco, cualquiera de ustedes puede ser el próximo, o su esposa o alguno de sus hijos —dice señalando al azar a los presentes, murmullan entre ellos— Debemos hacer algo, no podemos permitir más esta matanza. 

    —Pero nadie lo ve, no sabemos cómo es, donde vive, solo sabemos que se alimenta de sangre. —dice uno de los hombres que participan en la reunión. 

    —Sí, pero podemos intentar capturarlo —dice Alais. 

    —¿Pero cómo? —pregunta otro. 

    —Con una trampa —Asiente Alais— podemos construir una trampa para capturarlo y matarlo. 

    —¡¡Buena idea!! —grita uno de los hombres— hagámoslo, ese monstruo no podrá escapar. 

    —Siiiii —gritan  

    Todos se ponen manos a la obra, dirigidos por Alais buscan troncos fuertes, los atan, aseguran y por fin ya tienen algo, una gran jaula, robusta, estaba hecha de la mejor y más dura madera que encontraron, cerrada por todos lados excepto por el fondo, las estacas que apuntaban al suelo terminaban en puntas, así cuando callera se enterrara en la tierra haciendo más difícil que pudiera escapar, la idea era elevarla, atarla con sogas, colocar la trampa en el camino por donde acostumbraban a ir los hombres de la aldea y entonces cuando la bestia pasara por la zona accionaba el mecanismo y la jaula caería encerrando al supuesto animal, dando tiempo a los hombres, que estarían apostados ocultos, se abalanzaran con sus armas y aniquilaran a la bestia. 

    Alais revisa la jaula, sacudiéndola con fuerza. 

    —Es sólida y muy pesada, está bien —dice Alais satisfecho— esta misma noche la colocamos. 

    Y así lo hicieron, colocaron la trampa, se apostaron cerca, bien ocultos y esperaron. 

    Drake, como casi todas las noches, sale de castillo, se había vuelto un adicto a la sangre humana, después que la probó con su propio padre no podía parar, su sed era irresistible. 

    Andaba tranquilo por el camino que llevaba al pueblo, a la caza de una próxima víctima. En un momento se detiene, olfatea el aire, siente el olor a humanos, se confunde un poco, olía a varios, pero se sentía confiado, no los tenía como una amenaza, prosigue su andar ya más vigilante, quería cazar a uno. 

    De repente tropieza con algo y la jaula cae sobre él, intenta quitarla de encima, pero es muy pesada, se da cuenta que había caído en una trampa, su inteligencia le hace reaccionar, no se muestra enfadado, inmediatamente todos los hombres, encabezado por Alais, llegan rápido: 

    —No puede ser, es el nieto del Rey Vamp.—  

    —Perdonad señor, —dice Alais haciendo una reverencia— ¡¡Levanten la trampa!! —ordena a los hombres que lo acompañaban. 

    —Estamos a la caza de una bestia que está asesinando a los pobladores —Explica Alais— a propósito señor, ¿no teme usted?, es muy tarde para andar solo por el bosque y sin su escolta personal. —Comenta un poco extrañado. 

    —No es nada, solo estaba paseando, es mi culpa —dice Drake entre dientes, no quiere que le vean sus desarrollados colmillos, la oscuridad le daba una ventaja. —Continuar con vuestra caza, ojalá tengan suerte. 

    Diciendo esto Drake se vuelve y regresa por el camino hacia el castillo. Todos se quedan estupefactos, no tomó represalias, no los castigó, no hizo nada, sólo se fue conforme, nadie entendía, porque se conocía muy bien el carácter de Drake. 

    Al otro día Drake estaba hambriento, su sed de sangre humana lo segaba, no quería volver a salir, podrían descubrirlo, no quería manchar el nombre de su abuelo, el rey Vamp. 

    Pasaron semanas, Drake estaba intentando acostumbrarse a tomar sangre de animal como antes lo hacía, le saciaba en parte, pero no le daba la sensación de poder y placer que le proporcionaba la humana. 

    Un día sube a ver a su abuelo, al entrar en la habitación encuentra al Rey Vamp, sentado en la cama: 

    —¿Se siente mejor? ¡¡Que alegría ver su recuperación!! Usted es muy fuerte, los dioses no permitirían que… 

    —Basta —Interrumpe el Rey, su voz era muy apagada, no se notaba mejoría—. No estoy bien, ya voy morir, tú y Warner tendrán que llevar el peso del reino. 

    —Usted no va a morir, lo sé —dice Drake con palabras de ánimo, quiere darle fuerzas a su abuelo. 

    Sin mediar más palabras, el rey Vamp saca una daga, hermosa, decorada con suntuosas piedras en la empuñadura, el escudo del reino gravado en la reluciente hoja dorada, hecha a mano, era única; y se la clava en el abdomen, no quería seguir viviendo, sentía que su hora había llegado. 

    





   



 CAPITULO 12: SE CIERRA EL CIRCULO 
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   S e siente un grito que estremece al palacio, espeluznante, todos corren a ver qué pasa. 

    Drake en un instante coge al rey en sus brazos: 

    —¡¡¡Que haz hecho!!!! ¡¡¿Por qué?!! —dice Drake mientras cae una lágrima por su mejilla. Lo acomoda en la cama, mientras lo hace no se percata de la cantidad de sangre que emana de la herida, de repente se queda petrificado, vuelve la sensación incontrolable, ese olor a sangre humana lo ciega, no puede detenerse, los ojos retoman el color rojo brillante, abre la boca y suavemente clava sus colmillos en el cuello del Rey, comienza a beber su sangre, el éxtasis era supremo, no podía parar. 

    —¡¡¡¿Que haces??!!! —Se escucha la voz de Warner mientras tira de Drake y lo quita de encima de su padre— ¡¡¡¿Te volviste loco??!! 

    Drake reacciona, no se había dado cuenta de lo que estaba haciendo, corre de la habitación y se refugia en la suya, la culpa lo estaba invadiendo. 

    No hubo tiempo a que Drake le extrajera toda la sangre a su abuelo, el Rey queda desmayado, apenas se sentía un hilo de vida. Rápido Warner le saca el puñal y cubre la herida con un trozo de sábana blanca que al momento enrojece, todavía salía sangre. No había visto la mordida, sólo se había fijado en la daga clavada en su estómago. 

    —Traigan al hechicero, ¡¡AHORA!! —grita Warner—. No te preocupes padre, aguanta por favor, aguanta —suplica en voz baja, en su cara se notaba la rabia, había visto como su propio sobrino asesinaba al Rey, bueno, al menos eso cree. 

    —Permítame su majestad —dice el Gómulan, el curandero, mientras arrastraba su bolsa de mejunjes— El rey no morirá, me va la vida en eso. 

    —Más te vale —replica Warner— o haré cumplir esas palabras —dice amenazante. 

    Inmediatamente Gómulan se pone a trabajar, todos lo dejan solo. 

    —¡¡Abre la puerta!! —grita Warner frente a la enorme puerta de la habitación de Drake— ¡¡Ábrela ya!! 

    Drake abre la puerta, respetaba mucho a su tío y entendía el enfado. 

    —¡¡¿En qué estabas pensando??!! —grita Warner mientras empuja con fuerza a Drake—. Te volviste loco?!! ¡¡¿Cómo te atreves a apuñalar al hombre que te crio como su propio hijo?!! 

    —Con todo el respeto que le tengo —dice Drake—. No le hice daño al Rey, no fui yo. Él mismo intentó quitarse la vida, de ahí no recuerdo más hasta que tú entraste. 

    —¡¡Mentira!! —grita Warner enfurecido 

    —¡¡Es la verdad!! —grita Drake, ya estaba perdiendo la paciencia, sabía de su fuerza, superaba sin problemas a su tío.— Si hubiese querido matarlo lo hubiese hecho con mis propias manos, pero jamás lo haría. 

    Warner, en su furia, entiende levemente lo que dice Drake, es verdad, no necesitaba un cuchillo para matar a nadie y menos a un anciano enfermo. 

    —¡¡¡Por todos los dioses!!! —Vuelve a gritar Warner, sale de la habitación y vuelve con su padre. 

    Pasan los días, Drake no sale de su habitación, se había quedado encerrado, no comía, no bebía, estaba muy demacrado, la culpa lo estaba matando, no entendía por qué había mordido a su propio abuelo. 

    Pero por increíble que parezca el Rey había comenzado a mejorar, en tres días ya no tenía herida alguna, había sanado del todo, aunque seguía inmerso en un sueño profundo. 

    Drake ya no aguanta más, una noche vuelve a salir de caza, estaba más delgado, débil, sus reflejos y sentidos no le funcionaban como antes, no se había alimentado en varios días. 

    Alais y los aldeanos no habían cejado en sus ansias de buscar al animal asesino, aunque últimamente habían cesado sus ataques, no querían que les sorprendiera. 

    Instalaron varias trampas, esta vez pusieron unas campanas y un vigía en cada una, así cuando callera se activaba la alarma y el que la vigilaba correría a avisar. 

    Una de las trampas cae y suena la alarma, el vigía corre a dar el aviso. 

    —¡¡Alais, todos!!!  —grita el hombre al llegar a la aldea—. ¡¡Ha caído, ha caído!!! 

    —¡¡Cojan sus armas, Vamos!! —grita Alais decidido a acabar con la bestia. 

    Todos los hombres rápidamente cogen armas, estacas, palos, herramientas, cualquier cosa que pudiera hacer daño, tenía que morir, no había otra alternativa. 

    En la jaula estaba Drake, desesperado, intentando salir, esta vez no podía controlarse, mostraba sus colmillos, gritaba como un animal, los ojos rojos mostraban su enorme enfado. 

    —Esta vez no podrás engañarnos —dice Alain —sospeché la última vez, todo era muy raro, pero caíste, ¡¡BESTIA!!, ¡¡pagarás por todas las muertes que has causado!!  

    Diciendo esto todos los aldeanos comienzan a meter sus espadas, estacas y varas, por entre los barrotes de la jaula, herían a Drake por todos lados, agarraba y partía algunas de las armas, pero sus fuerzas flaqueaban, estaba muy débil. 

    De repente se escucha un chillido ensordecedor, eran los káspiros, una bandada enorme se acercaba. 

    —¿Qué es eso? —pregunta uno de los aldeanos  

    —¡¡Son káspiros!! —grita otro, odiaban a esos animales nocturnos, solían matar pollos, patos y otros animales pequeños de las granjas, era una plaga.. 

    Los káspiros rodearon la jaula donde estaba Drake, una parte se vuelve contra los hombres, los atacaban, le arañaban la cara, los mordían, era difícil defenderse, habían de esos bichos por todos lados;  y otra parte se agarra de la jaula y comienzan a ayudar a Drake a levantarla, por un pequeño espacio que se abre debajo de la trampa es escabulle Drake, su ira aumenta cuando se siente libre, estaba decidido a exterminar a todos esos hombres. 

    Comienza la matanza, Drake, aunque débil, agarra a uno de sus atacantes y lo lanza contra un árbol, a otro le parte el cuello, al siguiente lo toma entre sus manos, lo mira y sin perder tiempo le muerde el cuello, siente que la fuerza vuelve a su cuerpo, le extrae hasta la última gota de sangre, levanta la cabeza, ahora sí era un monstruo, su rostro desfigurado semejaba más a un demonio que una persona. 

    Con sus sentidos más agudos nuevamente, empieza a buscar y encuentra Alais, en un segundo lo tenía agarrado por el cuello con una sola mano, lo levanta: 

    —¿Eres tú quien quiere matarme? —dice Drake con esa voz ronca y poderosa. 

    —No, yo solo no —responde Alais casi sin poder vocalizar, pues ya no le quedaba aliento— te mataremos entre todos. 

    Alais había visto como uno de sus compañeros venía por detrás de Drake, con una larga estaca de madera. 

    Drake, distraído por las ganas de matar al líder de los hombres se percata tarde del otro que llegaba por su espalda, suelta Alais, se gira, pero la estaca le atraviesa el cuerpo, justo por el corazón. 

    Un grito infernal estremece todo el bosque, todos los káspiros se reúnen y huyen, el cuerpo de Drake se desvanece, se convierte en polvo, todo queda en silencio, como si la noche lamentara la pérdida de su amo. 

    El rey Vamp permanecía en su cama, todos dormían, se escuchan los chillidos de los káspiros, Vamp de repente se sienta en la cama, los ojos rojos y su alrededor negro, por la boca se asomaban un par de relucientes colmillos, se pone de pie, abre la ventana, la noche estaba especialmente oscura, entran los káspiros, lo rodean, lo cubren totalmente, habían encontrado a su nuevo amo. 

    En lo adelante los campesinos asociaron el nombre Vamp a esos animales nocturnos, de ahí surgió la leyenda de los VAMPIROS. 
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